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PERSONAS.

LA MAnQUF.íÍA DE V1LLABLANCA.

el barón de la brianne 3 hijo segundo de la

marquesa 9y lio de Fernando.
CAROLINA DE LA BRíANNE , SIL lUUger.

Fernando, nieto de la marquesa.
Mauricio , médico de aldea.

María j su ama de gobierno.

landouguk, guarda bosque de la marquesa»
criados , paisanos, etc.

La escena pasa en un lugar del Borbonesa-
do, á sesenta leguas de París.

Esti comedia es propiedad para su impresión del nuevo
editor de! teatro moderan español , moderno estran^ero

y antiguo espaH.it , el cual perseguirá ante, la ley al que
la reimprima; y para su representación, del traductor,

y no podrá ejecutarse en niiígun teatro del reino, sin

obtener para ello el permiso firmado por el mismo con

arreglo á las reales órdenes de 5 de mayo de 18 37, y de

8 de atril de 1333.
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ACTO PRIMERO.

El teatro representa «na sala baja ríe la casa del mé-
dico. Muebles sencillos y aseados. A la derecha del es*

pectador una mesa y un gran sillón ; á la izquierda otra

mesa ; un secretario , sobre el cual habrá un botiquín

con algunas redomas, etc.; luego la puerta de la cocina.

En el fondo ,
puerta y ventana que dan al campo. A la

derecha, hacia el fondo una puerta vidriera que condu-

ce á un pequeño cuarto estufa ; en el fondo un aru.ar¡o

y uo bufete.

ESCENA I.

MARÍA sola , sentada á la mesa de la derecha
, y aca-

bando de escribir una piaña.

Asi !... con otros dos renglones concluyo la plana !... es

una gracia escribir una corrientemente.' yo, que ha-

ce seis semanas no sabia aun coger la pluma! [Escri-

biendo.) Y es un hecho!... quince años al lado de mi
pobre madre, siempre enferma, harto haría en man-
tenerla con mi trabajo!... pero me he desquitado dtl

tiempo perdido con un amo tan bueno ! un rcar-

qufs! nada mas! y que no se queja del trabajo... Joven

admirable/ se pásalas horas enteras mirándome! Al-

gunas veces tengo que decirle : ved , señorito Fer-

nando
, que la campana del palacio lia llamado ya .1

comer.' y haréis esperar á vuestra abuela la señora

marquesa ' si supiese que era por ensenará escribir á

6.9 A '/O
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•r}',. pobre criatura, ama de un médico de aldea?..;

(/Solviéndose como si entrase alguien.) Quién anda ahí/*

(Mii ando.) Nadie! Es que no hay necesidad de <jue

*e sepa... el señorito Fernando me ha encargado mu-
cho que no digt nada de sus visitas... sobre todo al

rteíioi* Mauricio!... Tiene razón... esto le ha de sor-

prender. (Bajando la voz.) Alguna mañana que haya

olvidado sus anteojos , le leeré su diario , ó le escri-

biré sus recetas! se quedará admirado!—Cómo , Ma-
ría, me dirá , eres tu la que hace estos garabatos!...

y siu borrones '... (Levantándose.) Oh! ahora si que

viene alguno! es el señor Landougué , el guarda del

palacio. {Encierra sus papeles en el ca]on de la

mesa J

ESCENA II.

MAMA, LAHDOUGUB.

Land. ( Hablando en el fondo del teatro ton su»

perros.) Ahí, Turco! Mustaf'á, i bajo!... vamos echán-

dose ; al instante! Asi la querencia de los animales]...

Mar. Cómo, señor Landougué, todavía con vuestro*

malditos perros? buena zambra van á armar en el cor-

ral !

Land. Ds ningún modo, señorita María... respetarán

vuestros gansos... me lo han prometido... ademas lo»

he atado.

Mar. Eso es lo mas seguro.—El señor marques , sale

boy á caza ?

Land. Un grueso jabalí de un año , con perdón sea di-

<:ho, hermoso auínial ! pasando ayer por junto á mí»

df-.ibaiídulló tíos perros.

Mar. (Asustada. Oh! mi Dios/...

Land. (Apar/e.) Eli» se descubre ! Alto.) Sosegaos, ie«

íiorita
,
que Landougué esta sano y salvo.

M^r. (Can ingenuidad.) Mi temor es por el marques;

si le hubiese sucedido al^o !



Zana. Al señorito Fernando! oh] Buena la habría en
el palacio .'

Mar. Un señorito tan bueno , tan amable !

Zand. Y tan adorado en esta tierra !... No tiene nada de
vano ni de altanero. Mas apropósito de esto , y el se-

ñor Mauricio , el curandero
,
qué se hace ?... lié?...

el curandero ! bonito nombre para un médico !... y
que no se lo ha hurtado á nadie ! Que buen hom-
bre!... y decir que el que cura á los otros estuvo para

liarla;, y á no ser por vos...

Mar. Ah! hacéis bien en recordármelo.,, hace mucho
tiempo que tengo ^ue regañaros.

Ztind. A mí ? y por qué ?

Mar. Por vuestras majaderías. Siempre que venís i ver

al doctor, ito resab nunca de repetir. (Remedándole.)
.

Por Dios , señor Mauricio... que no se escapó vd. de

mala ¡...y como le dio á vd. el mal... y que felicidad

ha sido que la señorita María , á quien no conociais,

fe hubiese hallado allí!

Lan.l. Señora, eso es porque tengo mucho gusto en elo-

giaros!... ;•;

Mar. Y no entendéis Im seíías que os ha,^o? no renarai*

el mal ralo que pasa el doctor para haber de recor-

dar?...

Zand. Si... es muy gracioso! parece qhe ya ha vuelto á

recobrar la cabeza... solo con respecto á su eolV-rme-

dad... oh ! en tratándose de esta materia... ¡a memo-
ria.,, volaverunt !

Mar. [Dando un suspiro.) Yo esporo que no la, recobre

jamás! De lo contrario, no querría verme en su pre-

sencia!... porque... yo soy la causo de todo
¡

Zjand. Vos , señorita ?

Mar. (Ba)ando la voz.) Hasta ahora no se lo he dicho

á nadie... pero como vos podriais cometer lodavia al-^

g.una torpeza...
,

Zand. Toma! cuando uno no sabe... dice cualquiera ton-

tería...

Mar. Y si llegaseis a saber , seriáis reservado ?

Za,nd. Pues no ?

Mifr. (Señalando el sillón.) PpucOfc ahí.



Lnii. (Sentándose á su lado.) De mil amores. Y bien?

Mar. Y bien ! liare seis meses que llegué aquí de Paris,

á pié, sin (•! menor recurso ni esperar mas amparo
que el de una persona, para la cual mi madre me ha-
bia dado al tiempo de morir una carta... y que después

de muchas pesquisas inútiles me dijeron que vivia en

este lugar. Habla llamado ya á muchas puertas, cuan-
do me presenté en esta... el señor Mauricio esta-

ba ahí... en su gran sillón.—Qué queréis? qué
buscáis ? me dijo ..—Una persona, á quien vengo re-

comendada... al señor Auvray... Al oir este nombre,

se vuelve hacia mí, pálido y trémulo.— Auvray!...

quién os ha ensenado ese nombre.? quién os ha dicho'...

Auvray ha muerto !

Land. Algún pobre diablo, que en otro tiempo... habrá
enviado tal vez...

Mar. Pues! él, queá todo el mundo cura!

Land. Ahora... tal cual!... pero antes? Los principios

son siempre escabrosos ... sino, preguntádselo á los

enfermos!...

Mar. Ha muerto! esclamé ; qué va á ser de mí.? Todas
mis esperaiuas se cifraban en aquella carta que traía

para él y tenia en la mano.—Ah ! dijo; tan joven!.,

pobre criatura! Tomó la carta; mas yo, sin saher por

qué
,
ya me arrepentía de habérsela entregado

, y hu-

biera querido recogerla.' En efecto, apouas vio el

sobre dio un gran grito
, y cayó á mis pies , como si

le hubiese herido un rayo.

Land. (Conmovido y levantándose involuntariamente.)

Oh, Dios!

Mar. [Levantándose también.) Contemplad cual seria mi
desesperación !... yo le estaba sosteniendo... clamaba

porque me vinieren á ayudar! Felizmente el señorito

Fernando, que pasaba por alli á caballo, envió á su

picador á buscar á un compañero del señor Mauricio,

el cual le restituyó á la vida! pero en que e;tado?...

Dios mió! un delirio espantoso... por mas de un mes!

Land. Ah ! todo ei lugar estaba consternado! todos es-

tábamos allí, á la puerta... y os bendecíamos
,
porque

no le dejabais ni por un n¡ ;,!ulo.
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Mar. Hacía roí deber/ Hubiera dado mi vida por sal-

var la suya ! El cielo al fin se compadeció de mi llan-

to- Pero el señor Mauricio al volver en sí , habia per-

dido la memoria. No se acordaba de mi nombre, ni del

suyo, ni del mal que yo le habia causado. Pero lleno

siempre de bondad, viéndome en su casa, no se acor»

daba mas que de una sola cosa... de que yo era pobre

y desvalida í

Land. Es un bravo cuento... lo mas gracioso es, que ni

éi mismo sabe de donde ba venido... mi padre me ha

dicho
,
que se había descolgado aqui una mañanita

,
que

parecía un ecce homo, pálido, e t;;nuado!... creyeron

que i'ja Á pasar dt: largo, y tanto, que !c advirtieron

que el lugar estaba sin médico. Sin medico ? dijo...

Pobres gentes!... aun puedo ser útil ! Pues bien !...

aquí me quedo ]...—Y hace veinte años que es para

nosotros como la providencia corriendo por el pais,

curando á los unos, anudando á los otros!... y no
llevando nunca ns''a por sus visitas ; asi entiendo yo

que ha de ser el médico!... y servicial, á pesar de su

carácter brusco !

M>r. Cuando alguno no tifne en que trabajar, él se lo

proporciona. Seria capaz de derribar la casa para

volverla á levantar !

Land. Y cuando le piden algún favor, lo niega siempre,

y lingo se lo «"iiruentra uno hecho sin saber romo; y
si le dan las gracias, vuelve la espalda! {Cruzdndvse

de brazos) Poro quién e; el que ha tenido corazón

para hacer daño á un hombre tan bendito i

1 porque él

ha pasado muchos disgustos sin duda!
Mar. Seguramente.
Land. Oh ! sí; pero ha sabido hacerse superior á ellos l

Es jovial y Tranco con sus enfermos.

Mar. Oh! jovial!... no si» mpre... hay momentos...

Land. Todavía!... pero en qué cou'Lte eso?... porque es-

tos disgustos se podrían saber... si se quisiese... esa

carta , cayo sobre causó todo el temblor... uo habéis

pensado nunca en?... (/luce la serial de mirar al tra->

ves de ¡os dobt'tais.)

Mar. En qué ?
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Land. Asi, cirrto, eso tenace.

Mar. Quita allá !... ese es su secreto !

Land. Es lo que yo digo
; pero si la carta se le volviese í

venir á las manos... le volvería á dar el accidente

!

Mar. Oh! no hay cuidado... la he escondido... no la vol-

verá á ver eji la vida! Por esto no se le debe traer á

la memoria'... y ahora que estáis prevenido...

Land. Primero me dejaría cortar la lengua!... aunque

me hiciesen pedazos!

Mar. (Escuchando hacia un lado.) Justamente , le estoy

oyendo entrar con la torda.

Land. Mejor!... yo queria hablarle de una cosa personal...

Mar. (Riéndose.) Aljuna consulta ? otra vez será. , .

Land. (Aparten Por Dios !... que es muy linda!... y que;

buena madama Landougué haría!...

ESCENA III.

Los mismos, Mauricio, paisanos de la parte de afuera,

que le rodean y le dan gracias.

Maur. {Despidiéndolos.) Basta, basta !... y sobra !... idos al

diablo con vuestras gracias! Estáis curados? Pues,

bien!... Buenas tardes!

Un paisano. Gracias, señor Mauricio... Y la madre Ger-
vasia...

Maur. La madre Gervasia^... por allá pa*aré á las dos.;.

Andad , andad , con Dios...

Todos. Desapareciendo.) A Dios , señor Mauricio. Viva
nuestro buen doctor!

Maur. Santiago , arropa bien á la torda , no vaya á co-

ger un resfriado !

Mar. (Corriendo hacia él.) Jesús! viene hecho nn rio!

Jíaur.No es nada, hija mia'... un pequeño baño de vapor.

Jfar. (Limpiándole con su pañuelo.) V hay valor para po-

nerse en ese estado!.. Mas, de donde venisP

Maur. (Desocupando sus faltriqueras de bolsas de nava»

\as
t
de tiluches de lometas, cíe.) Pe pasearme.



m
iar. De pasearos ?

Cur. Sí, figúrate tú...Yo volv.a de Epmay... (Pithou el

¡gordo está fuera de peligro, mañana lo purgo.) Encuen-

tro en el bosque Carreau al señorito Fernando, al

íseñor de Herigny, y á todos sus amigos, que iban-á

dar principio á aua cazería. Ah!... (Sin d.sputa, el hi-

jo de Millochau, es el sarampión, se presenta bien.)

Iban pues, á empezar la caza ; ármase un ruido infer-

nal de cornetas, de abullidos de perros, y de gritos

asi que me vieron [.. Ah ! es el doctor , es el doctor / va

á ser de los nuestros!...

Tar. (Esclamando.) Vos! ah! bueno... y la torda, que

hubiera dicho de eso ?

{aun (Festivamente.) La torda es una vieja loca, h M a

mia que no sabe resistir á la tentación! el bullicio U;

habia alegrado, y se puso á hacer corbetas: á ía w»
dije: este pobre animal no ha visto nunca una cosa

semejante: aunque le de este gusto uqa vez en su vida l..\

\and. Y seguisteis á los cazadores?

íaur. Por espacio de una hora , hgsta llegar á una rso-

ia de veinte pies! La torda se paró entonces; volvió á,

cobrar el juicio. Yo la dije: „Ves , tonta? mientras que

• „vamos allí? si el porazon te lo dice. Sacudió entonces,

l'as orejas, y yo dije luego gritando á aquellos jóvenes

locos. ..Divertios bien, rompeos los huesos: reas como

„es preciso que haya alguno que os los vuelva á enca-

bar en s.u^lugar, ya sabéis donde vivo." Y héteme aqui.

Mar. (Rincndoie.) Muy bien hecho! fatigarse, esponerse

a un recaída, restablecido apenas.

Waiir. Eso es: gruñe, gruñe! (A Landougue.) las amas de

Jos curas y de los médicos se perecen por eso! (A Mar(a.\

Pero fuera de esto, tú, mi querida María, tienes dere-

cho á regañarme. 14 Landougue. Esta admirable cria-

tura me ha cuidado con tanto esmero, con un cariño!...

Land. Oh! ese es un hecho; cuando desbarrabais con vues-

tro delirio, lloraba !...

Éfaur. (Cogiéndola la mano.) Pobrecilla ! te habré asusta-,

do mucho?
Mar. Oh! si por cierto... sobre todo el dia en que en Ja

fuerza de la calentara, dijisteis, tomándoos el pulso
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Me han llamado ya demasiado tarde: el enfermonene cura J

Mmr. (admirado.) ¿Yo he dicho eso?Mar P,r fortuna al dia siguiente mudaistei, de opiniónos recetasteis una multitud de drogas

%or
r

ÚTrT?°l
SUP°nS° *»* n ° *** hcch° »»•Mar. ¿i tal; todas las toruaisteij.

iuT;J°-
aS

I
,

?
e

I

haCeS estreinece«-! y« habia perdido í

jaicu, sin duda!.., pues si bastaba eso para acabar coun regimiento entero!... y encontrar™, buena á pesaoe eso. Alguno de mis compañeros mas afamado
{con aire expresivo) me hubiera acaso».. En fin est,
prueba, que no se ha dicho al aire, que no hay mejomedico de sí propio que uno mismo.

Ifor. Vuestro companero de Chatillon lo habia encarga-
do mucho. Decia que en vuestro delirio teníais au,
mejor cabeza que todos los 'mélico, del departamentoMaur. (Alegre, y tocándose la frente.) Esto es lo quino me ha quedado ya; porque medito si me acuerde
de nada, y cuando trato de averiguar

Mar. (Con piveza.) Pues bien, no abriguéis... yo os feprohibo. '

Maur. CDándole una palmadita en el carrillo.) Oh»
el doctorcillo con toca!... vamos que ya no hay p,li-
gro... yo estoy bueno completamente... tcn S o uu'a ape-
tencia.., '

Land. Como me sucede á mi .. q UP devoro! es un gusto!Maur. Si; pero tu comes demasiado, y algún dia lo pa-
garas. (Enseñándole su botiquín.) Yo cuidaré de tu al-
muerzo una de estas mañanas.

Land. (Haciendo un ge*to,) De la redoma negra?... Oh!no
, señor Mauricio.

Maur. Tu eres bien delicado. Apropósito : tu no sanos
una dicha que te espera .»... fu pr¡ma la Gloussard va
a dar otro heredero á su marido.

Mir. Pobres gentes ! y es el quinto.
M'ur. Yo les be dicho: hijos míos/, vosotros sois muy

inconsiderados .', todos los años... En fin les he prome-
tido s-r padrino de lo que . es el derecho que tengo.
\A Mana á media vos.) Ditas al carniceio que les
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¡tve He tiempo en tiempo... y después algunas bote-

as de vino añejo.

r. Eso es, pensar siempre en los otros y nunca en si

aisu.o. Habéis salido en ayunas esta paterna... ^ oy

traeros un* buena taza de caldo bien caliente.

lr Que ¿¿Pió maquinalmente del bi azo á Lanáougue

. ¡e toma el pulsó.) Ah ! no me voy á desayunar...

}a z primero echar doble pienso á la torda, porque

lüsotros I09 cazadores...
i

ESCENA IV.

MAURICIO, L.VNDOUGUE.

L. (Mirando á Landougué.) Ah ! pero tu no tienes

bada?
nd Espero en Dios que no!

L. (Repeliéndole.) Y por qué me presentas el braio,

mentecato ?

¿nd Vos sois el que me lo lia tomado.

Ir. (Bruscamente.) Yo? tu me harás creer en .re-

dio de estaU puede ser ! La costum bre ! Y bien
;
que

es lo aue me quieres ?

L (Rascándose una ore)a.) Hablaros de una cosa,

aue estr.v dilatando de un dia para otro hace dos me-

¡Ts Dijisteis hace poco que la de Gloussard estaba ya

en "su qumto. . yo quisiera estar en mi primero
, y

cue vos fueseis el padrino , señor Mauncio

uur 'Que se había sentado ala izquierda.) lu te

quieres casar ? Enhorabuena ! á mi que se me da ? me

importa eso acaso?

C (Señalando A María que está sacando una tara

del armario que hay en el fondo.) P.ro ,
caramba...

visto que el objeto en cuestión...

Lr. (Bayindo la voz.) Ah ! es Mana ?

tnd. Justamente. , ,

lour. No tienes mal gusto ! Pero á que me vienes á mi

con eso? Esos son asuntos tuyos.

L. Bien lo sé; pero si por vuestra parte le mamfes.
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ta,eis la, ventaja,... yo DO poária... uno m¡,mo...Maur Con que tu quie re, que yo m, vaya á mPzc | ar7

^
ete á pasear que y„ no la cliré Qna so , a

.^
Marfa que pasa con su laza en ¡a mano.) I)í , Man
te gustaría casarte?

Jfor (¿d^Wa.) yo , señor Mauricio ? Nunca be pcj
aadp en eso. (/W ¡a faza vnc!a M)ljrc ¡a ^ * 1

Maur. I ero parece que Landougué ha pensado por tí
por el. *

Landougué. (Por lo f,a\o.) Asi es.
Mar. El señor Landougué?
Land. (Por ¡oía¡o.) Ahora las calidades, firmé!maur.

y
r„ no te pareciese muy simple ni muy feo,W. (Porto ¿«A»:) Qué diablos está diciendo?

Maur. (A Landougué'.) Lo estov arreglando...
üfor. (Rtdndpxe.) Yo vuestra rauger, señor Landougu

con formalidad? 6

Maur. No hay que reírse, querida ! adema, una jove
debe casarse... y ,i tú le prefirieses? es un buen mucha
cno que nos quiere mucho... si no tuviera la tachad
b"ber algunas veces...

Land. Oh! el blanco flojito y no muy á menudo.Maur (A Moría levantándose.) Oh ! no muy á mena
do. En fia

, veamos... Le quieres ?
Mar. [Con sencillez.) Acaso lo se vo?
Maur. Pues yo no lo he de saber' por tí. Quiere, á al

gun otro ?

Mar. Yo ? os quiero á vo, ante todo , señor Mauricio
Maur. ]\ Jo dudo

| {Ú]A m¡a . pero yo nQ cstoy a|)or _

para casarme... Digo, que si tienes algún otro amante!
Ü2,7/. ()ue yo sepa

, no.
Land. {Amartelándose.) Oh! cielos j señorita...
Maur. (Apartándole á un lado.) Cállate esa boca. (Por

¡o ¿ajo.) Tu no te puede» figurar lo bestia que te po-
ne,, cuando quieres hacer del sentimental! {Aparte.

)

Sinos habrá sucedido á todo, lo mismo ? iAlto á
Mirla.) En fin no te disgusta ?

Afor. No he entrado nunca e.i cuentas conmigo misma
sobre esa materia

! pero si vos , señor Mauricio,
crees, que me debo casar ?... es , como decís

, muj
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l .« .n^to' A veces estoy triste, tengo ganas de

tiene , me hace reír.
,

p.{wÍh Claro «,« ! Vamo. ,
negocio co-

». - a i^ munns ' .. á no ser asi...

anui , traeré á mi madre...

fel; (láB»teoiW Asi receta sin aprensión

Lnd. Todo eso os debemos , señor Mauricio /

£;^UcSTU mismo voy , pedir, con-

!f" v„ caramba! y ya me alegraría... pero vos »*-

teStS^ toca i los derechos y al honor de la

caade ViUalanca/La señora mayor esta siempre

Tuy sobre sí en este punto... si no se 1. consulte

5S 4*< ^ P-tar- en la caUe
; y como ^

arJSSM : G,

e

Sos. a^ eSla ,. rU"° C
°T"

J vo aaui . ¿/amando /o* perros ? Coff
/ endo

¡TISÚ ) M-K ¿!Cartucho! (fe* d *fcrJ De-

c^puesseLr Mauricio, si encontrase, por cuali-

dad al señor cura para las amonestaciones...

Jfoír. .Bruscamente.) Pues Sera preciso también que

ffi e case por tí ? no es esto ? Anda al d.ablo !

Land. A vos me atengo ! {Tase corriendo.)

. 7 a v™«\ Fl cree seguramente que yo no
Maur. (A si mismo.) ti cree stfc ul n -

.

V o„c m» «ne easus amores! El se-laur. (A si mismo.) r,i u« « b a -

tengo e- que pensar mas que easus amores El se

Sor cura !... Pero yo tengo que patar por allí, y
no

dr a muy bien a \l vuelta... (A María auem.ra desde

elfondo) Vamos, María , el almuerzo... Ahora bitn,

que estás mirando ?
, , • • c;

Mar. La carretela del palacio ,
que viene hacia aquí., b

es el señor barón de la Brianne ,
el tío del seno-

rito Fernando , el que dice siempre que tiene una »a-



Maur Malaga ]),os Sus hllMM • Qu, ¿gjg ^re», estas gentes qae no tiene,, nada qae hacer

mZ i^uir
re sybre uno s°- '^r^ i

\

ESCENA V.

¿" "**«., KLBAaOH j^&fo* eawvo> y BAR0HK
ro«T elegante.

La Baronesa. (A un lacayo que seva al instante.) T a caíretela que es Dere ( A w . v n
«'"*•./ i,a caí

Mi Barón n \7
^faur,"°-) Bueno* dias

, docto

car .Tó'/e o?"' "^ °S heUJÜS de venir a b"'car
. no se os ve ya por el palacio.

Maar.Cóma? Hay alg¿rf .'enfermo?

i1/r
/?

'n 1 i

,J

,

8ar " nOSc!e,,toscon mi Ina^e.

cura
Ü1,MaS£" 0ra Marqae.a tiene para eso al seno

Maur. Lo mismo me «tuce.lp -5 mí « i_ m C nm.eue a mi, os o asrmirn

«- .,,., t,,' .-.
° ose

;l p 1 vrs sois una f.era ! pero á m
luego... (JW/emfa á María.) Ah» e* María... Bue-n>s días, bija mia.

e

^-. A vuestro servicio, senora Baronesa.
tsaronesa. Tcie/s am>; ,l„ i

ra ñrA»A ' ' '
U 'ia Persona encantado-ra... verdaderamente uo tesoro!

Vamol'hi¡;
teSt' r°' (

I
,iení

> requiere dar de almorzar...Vamos h, ja mia , tu sabes bren que tengo que salir

JT^(J¿IT;¿TYT P"^ '» cretas.

Maur (Mr 7 ' mCía f
I
u,í no eslá F«esta.



(15)

ESCENA VI.

MAURICIO , EL BARÓN, LA BARONESA.

vanesa. Ahora bien , doctor! vos venís hoy á comer

con nosotros al palacio, se lo be prometido á mi

madre. , ,

W. (M-irmurando entre dientes, y yendo del bufete a

/a m^a.) A comer! la manía de las quintas y los pa-

lacios , de apoderarse de los curas y de los médicos.

creen que cou decir-, doctor vendréis á comer, lo han

dicho todo! Yo no puedo, señora! no iré.

aronesa. (Al Barón.) El vendrá. (Viendo á Mauricio po-

ner platos éñ lamesa) Calla! que también sabéis po-

ñeros la mesa ? . .

faur. Pues no? En campaña no teníamos maes resala

baronesa. Que habéis servido en el egército, doctor?

aron. (Sentado en el sillón de la derecha.) Como practi-

cante de cirugía ,
querida. Todos lo, grandes fa-

cultativos han empezado asi., los Larreys, los Des-

genettes... y aquel pobre Auvray ,
que he estado

buscando tanto tiempo!
f

\taur, (Dejando caer un plato sobre la mesa.) Auvray.

I Auvray!
faron. Le conocisteis, doctor?

faur. (Reponiéndose.) No, no ,
Auvray! creo que no.

taron. En realidad... no podéis... pues hace veinte anos

que ha muerto!... Es lástima!... un hombre de tan

gran talento, á quien Bonaparte quería tanto!... Pare-

ce que en la peste de Jaífa salvó á toda una brigada...

Mi hermano mayor, el padre de Fernando que se

hallaba allí...

\Jaur. (Tratando de háéerihérnoría.) Vuestrohermano I en

Egipto?

Barón. Sí; una cabeza!... En la época de nnestras alte-

raciones , en vez de emigrar, ¿no cambió el nombre

para ir á pelear baio las banderas de la república?

ííaur. (Can viveza.) Hizo muy bien.

?oro/7. Pues no? Todos hemos hecho otro tanto.. Yo

también mudé de nombre.
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Maur. (Distraído.) Para ¡r a servir en ,1 egército?Barón.No, para marcharme... He tenido siempre a,salud tan,.. r

*«(«,«„. Esta Lien> baron , no se trau de ejo
ra... después...

Mmr.iA^mism».) Femando !.¿ Eso es pues... lo «uyo decía al verle.... {Al barón involuntariamente') l
admirable... como se parece á su padre

'

Barón (Con viveza.) Cómo, doctor?... Habéis pae. co
nacido á mi bermano ?

i?a,o«e.ía. Habéis pues estado en Egipto ?
JW-vur. fí>.<W«.zo<ío.)j No...
Baio-.f Baronesa. Y sin embargo...
Maur. (Con sequedad.) Y bien! si... sobre todo... aun

que hub.ese estado en Egipto ?... Acaso no es uno li
bre para ir allá?... „ puede ir á Egipto todo emundo

, si se le antoja ?

Barón. Por Dio», doctor !

Maur. ¡(Echando el pan sobre la mesa.) No... es qu
esta,» ahí... moliéndome á 'preguntas... (Con seque
dad) Señor, á un hombre que sufre, á un enfermo.,
mis cmdados, mi tiempo, todo le pertenece... A un
indiscreto que quiere escudrinar mi vida , le digo
Vos estáis bueno... dad la vuelta, y andad á pasear'La Baronesa. [Calmándole.) Brabo ! brabo ! mi fiera' se
eníada... siendo generalmente tan apacible... para po-
nernos en paz , vendréis á comer.

Maur. (Volviendo á poner la mesa.) Que rabia !..,

Baronesa. Os necesitamos para que regañéis á Fernando
vuestro Benjamín... por qué á ese le queréis?...

Maur. (Con un resto de mal humor.) No lo niego: es el
mejor... Mas no le veo casi nunca.

Bn.ron. Gracias.

Maur. Yo no digo eso por la señora baronesa.
Baronesa. (Riéndose.) Entonces, gracias por el barón.
Maur. No., tampoco lo digo por el barón... pero breif,
« ,

yo quiero á vuestro sobrino... un joven franco,'
cordial .. (Tocándose el pecho.) Que tiene esto...(^/ i?a-
ron.) Yo no se si vos rae comprendéis... pero tiene
o*toí r



M7)
Bhron. Que si os comprendo?*., queréis decir... que

tiene... esto ?

Baronesa. Sí, sí, un buen muchacho... que no me
tiene muy contenta... queremos* casarle con la pri-

mogénita de la casa de Ab'anzay... cien mil escu-

dos de renta... la cabeza principal del barrio de San

Germán.'i., su abuela lo disea ardientemente... pero

mi señor sobrino no parece que está muy dispuesto...

Barón, Antes bien muestra estar muy distante...

Baronesa. Yo le había dicho
, que me diese la mano

para ir á convidar a los de Ablanzay... Si... espera...

se fue á caza... parece que huye de ellos.

Maur. Escuchad, pues... f.a mayor de Ablanzay no es

bonita.

Barón. Es fea.

Baronesa. (Con aturdimiento.) Muy fea... pero esa no es

una razón... yo bien me he casado con... {Va ú seña-
lar al barón.)

Barón. Qué ?

Baronesa. (Recobrándose.) No... no es eso lo que que-
ría decir.

Maur. Y ademas tendrá tal vez sus amores ; está en la

edad.

Baronesa. Amores!... pluguiese al cielo! me los conta-

ría, y me entretendría con ellos... Yo no soy ridicula...

Me diria: querida tía.» He?... Yo le diria: está bien...

anda á divertirte, galán... tu abuela y tu tio no sa-

brán nada... porque los jóvenes...

Barón (Meneando la cabeza.)Que es eso de los jóvenes...

Baronesa. {[Al barón jovialmente.) Oh! vos... vos ha-
bréis hecho diabluras en vuestro tiempo, estoy segu-

ra!.... Y cuidado... que si llego á descubrir alguna co-
sa... (Al doctor.) Asi, quedemos en eso, alas seis.

Maur. (Fuera de sí.) Séfiora, os repito por la centési-

ma vez, que no salgo sino para ir á visitar á mis en-
fermos.

Baronesa, (Enseñándole el barón.) Una razón de roas ..

he aqui uno que dejo con vos
, y que os traerá.

Maur. (de)ándose caer sobre su silla.) Esto es para dar i

uno un tabardillo !

2
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Baronesa. Que quedamos en eso; voy á convidar á lo»

de Ablanzay... liaron, yo rae llevo la carretela»

Barón. Y luego yo , alma mía?
Varonesa. Vendréis; á pie.

Barón. Media legua !

Baronesa. Os hará provecho. Bien sabéis que Marjolin
rae está diciendo siempre : haced andar á vuestro

marido... haced le hacer egercicio! Adiós, adiós, doc-
tor , cuidado con ser puntual. (Fase.)

ESCENA VII.

II BARÓN, MAURICIO, después MARÍA.

Maur. (Aparte.) Vamos, la cosa va bien! me deja aquí

con este emplasto !

Barón. (Confidencialmente.) En medio de esto , no rae

desagrada, que mi muger se haya marchado.

"Maur. Tenéis todavía alguna otra cosa que decirme/*

(Levantando la voz.) María, á ver esas chuletas. (Al
Barón.) Entonces me permitiréis que me desayune,

y os oiré mas cómodamente.

Barón. Pues sabed que es un negocio muy grave... mi
sobrino me tiene inquieto seriamente.

Mar. (Que trae el almuerzo.) El señorito Fernando?

que tiene pues ? Está malo ?

Maur. (Sentado á la mesa y volviendo la espalda al ba~
ron.) Qué tienes*tú que meterte en eso? acaso te im-
porta ! pon ahí el desayuno y dile á Santiago que pon-
ga la tartana. (Mirando al Barón.) Tengo que salir,

entiendes ? Tengo mucho que hacer.

Mar. Sí , señor Mauricio ! (Aparte.) Pobre señorito

Fernando! Por eso habrá sido tal vez no haberme
venido á dar lección! Dios mió! como sabría?... (Tra-

tando de acercarse al Barón.)

Maur. Y bien ! María ?

Mar. Sí, señor Mauricio sí... (Aparte.) Voy á acechar por
si veo alguno del palacio. (Vast.)
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ESCENA VIH.

MAURICIO, almorzando, Kt BABÓN.

Barón. Pues como iba diciendo, doctor , no me peí»

que mi muger...

Maur. Me queréis hacer alguna consulta ?

Barón. Sí ,
primero sobre mi salud... que es seguramen-

te... porque no se atiende á ella!... Mi madre no pien-

sa mas que en su nieto... y nadie hace caso Ée mi si-

tuación! Yo estoy seguro que hace diez anus que es-

toy, alimentando una gran enfermedad !

Maur. Qué tenéis? la cabeza ?... las piernas?... insomnios?

Barón. No... en eso no tengo novedad : es un desfalle-

cimiento interior... una languidez,., un desmadeja-

miento...

Maur. Os habéis desayunado ?

Barón. Sí, esta mañana me he tomado mi taza de tila.

Maur. (admirado.) Una taza de tila !

Barón. Como acostumbro. Oh / sin ella no saldria 4 la

calle... esto me sostiene hasta las seis !

Maur. (Levantándose.) Y os tenéis en pie/ (Col&ico.) Da
ira ] (Haciéndole sentar en su lugar

, y poniéndole

un cubierto delante.) Poneos aqui
, y comed una chu-

leta.

Barón, (jlsustado.) Una chuleta, yo!...

Maur. En mis tiempos me comia yo tres.

Barón. (Mirando la chuleta.) No porque no tengan una
cara... vos me vais á obligar á que haga alguna ton-

tería , doctor !...

Maur. (Sentándose frente á él.) Eso dejadlo á mi cargo.

Barón, (indeciso.) Esto decidirá acaso de la enfermedad
que alimento...

Maur. Por mi la cuenta. (Poniéndole una chuleta en el

plato.) Vamos, comed, pues pesia tal!... porque ver-

daderamente rae hacéis sufrir.

Barón. (Comiendo. ) Sobre vuestra conciencia vaya... Es-

tá muy tierna! Hay pan?
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Mrtf/r. Vedle alií.

Barun V sal ?

Maur. Delante la tenei». (Echándole de beber.) Vaya fin

(joco ile vino puro.

Bstron. (Bebiendo.) Oh ¡ esto* mediros!...

Maur. Qué? eso vale algo mas que la tila!...

Barón. Ah!... (Bebiendo otra vez.) En fin, miPntras«qae

estoy aqui... (Fulgiendo ú tomar su ñire misterioso.')

Como decía , doctor, es muy grave. (Bajando la voz.)

Vos habéis puesto el dedo ea la llaga , con respecto á

Fernando.

Maur. Ks*algun amorcillo?

Barón. Una pasión , amigo mió... una pasión desorde*

nada, que puede comprometer su nombre, el honor
de la familia ! todo lo he sabido!

Maur. Sí?

Barón. A escepcion de la persona
, que esa la ignoro.

Maur. Entonces haeed cuenta que no sabéis nada.

Barón. Perdonad... tengo datos!... se ha hablado de

rapto.

Maur. De rapto? cómo habéis descubierto?

Barón. Ah! mirad: yo tengo cierta costumbre. Después

de comer , me relleno en una poltrona
, y me hago

el dormido; y algunas veces duermo de veras; pero

oigo perfectamente todo cuanto se habla a mi alrede-

dor : es una facultad... propia mia y peculiar. Asi

pues, anteayer mi sobrino y su amigo
,

ya sabéis

aquel picaro de Herigny, estaban hablando por lo ba-

jo al lado de la chimenea ; y oí que este último le de-

cía á Fernando: «tu no tienes sentido común , amigo

mió! se roba esa joven, se va á pasar nn mes en Italia,

y asunto concluido/'

Maur. Y bien?

Barón. Y bien ?

Maur. Puede ser que sea ese Herigny el que quiera ro-

bar alguna pobre muchacha
, y que vuestro sobrino

se oponga.

Barón. Ta, ta, ta ; bien se echa de ver, doctor, que vos

no habéis hecho nunca locuras ! yo
,
que las be he-

cho...
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lAmir. Vos?

Harón. (Mirando por detrás de sí con temer.) Mi mugir

no está aquí!... yo que hice muchas/

biaur. (Mirándole.) (Aparle.)ho que nos-.sucede á todos.

"Barón. Os puedo asegurar.. [Bajando la voz.) Yo he

hecho despedirá su picador , con mucha maña; todos

los dias sale á caza,

Mo«r. Que gran mal !

Barón. Es un pretesto; deja la caza al cah > de una ho-

ra, se escapa, y se va á casa de *u querida cou mucho
sigilo.

Maur. (Con atención.) Lo creéis asir*

ESCENA IX.

Los mismos , Feptsando
,
que aparece en el fondo , de-

teniéndose á la puerta al tiempo de entrar.

Fern. (Aparte.) Cielos ! mi lio y el Doctor!

Barón. (A Mauricio.) Comprenden? él busca el momento
en que el padre , el tutor, el marido, qué se jo?
no esté en casa-, se sonla alli , se esconde, y cátate el

lobo en el aprisco ! [Durante este tiempo , Fernando
escucha y desaparece con precaución.)

Ma«r. Mas puesto que vos no conocéis á la per-

sona...

"Barón. Voy siguiendo la pista. Escuchad ; él va siempre

á cazar al bosque de Moratigy ; quien es la joven

desconocida que ha arrendado hace tres meses , el pa-

bellón que está al estremo del parque?

Maur. Una muger joven... una actriz... una cantarína,

creo ; me llamaron para su ama de llaves , hace

unos quince dias... una gastro enteritis.

Barón Una actriz!... bonita?

Maur. No e,s fea... rubia.

Barofi. Ya dimos en el hito !... ella es.

&{aw\ No hay nada de eso : la habian mandado mudar
ue aires

, y...

Barón. Por vida de!... vos no lo entendéis , doctor ;
yo
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oí digo que es ella

, que hay conivenci»
, y si pu-

diese sorprenderlos... No soléis ir ya á Morangy ?

Maur. Casi todos los dias... {Levantándose.) Tened , al

momento mismo, voy á ver á la madre Gervasia...

una parálisis...

Barón. En vuestra tartana? me daréis un asiento en ella?

Maur. Debo preveniros que os va á moler los huesos.

Barón. No importa
;
quiero poner esto en claro... Dia-

blo ! el honor de la familia!... me dejareis á lo últi-

mo del parque?

Maur. Donde queráis. {Llamando) Maríaf
Barón. (Componiéndose el vestido.) Una actriz!... no me

pesará...

Maur. Deshancareis á vuestro sohrino; no es eso?

Barón. (Sonriéndose.) A fe raia , si el honor de la fami-

lia lo exigiese. (Mirando detras de sí.) Mi muger no
está aqui.

Maur. (Aparte.) Viejo fatuo ! (Llamando.) María ?

ESCENA X.

Los mismos , haría.

Mar, (Aparte.) No parece.

Maur. Y bien ; la tartana ?

Mar. (Señalando hacia la izquierda.) Alli está , espe-

rándoos á la salida del jardin.

Maur. El sombrero, los guantes.

Mar. {Dándoselos, y ú media voz.) Señor Mauricio? que
es loque tiene, pues, el señorito Fernando?

Maur. {Lo mismo.) Vaya la curiosilla... pues sábete, que

está enamorado.

Mar. (Admirada y sonrie'ndose.) Enamorado?
Maur. Te ries, porque te hace acordar de Laudougué.

JJfar. Yo? oh ! ni por pienso.

Maur. Taimada!... vamos, que se tratará de apresurar las

amonestaciones... señor Barón, vamonos, la tartana

nos espera.

Barón. (Acabando de beberse su vaso de vino.) Allá voy.

(Vansc por la izquierda.)
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ESCENA XI.

MAMA, después FERRANDO.

Mar. {A la puerta y siguiéndoles con la vista.) No 09 deten-

dréis mucho, lenor Mauricio?... {A sí misma.) De se-

guro no vuelve en todo el día.

Fern. {Apareciendo en el fondo y Aparte) Se fuero» . f

mitio que tiene ya sospechas!... De Herigny acaso la

acierta... si yo pudiera vencer mis escrúpulos...

Mar, (Mn el proscenio.) Enamorado !... mas por eso no de- I

beria dejar de venir á darme mis lecciones... no se de-

ja de ese modo incompleta una enseñanza. {Sube ha-

cia arriba y se encuentra inmediato á él.) Ah! (Gozosa.)

Como! .¡estabais ahí señor Fernando?

Fern. Acabo de llegar en este instante, mi querida Mana.

Mar. {Conmovida). Es particular; no os he visto venir,

• y eso que estaba alli mirando si veníais... (Serenándose.)

He trabajado mucho, me parece que quedareis satis-

fecho: vais á ver... {Fernando deteniéndola.)

Fern. Oh! no lo dudo... tienes una disposición... pero en

este momento no puedo... un negocio que me ocupa

MaT\sonrie'ndose.)Ohls\i ahora tenéis otras cosas en

la cabeza.

Fern. {Admirado,) Que quieres decir? •

Mar. {Con cierta malicia mezclada, de ingenuidad ) Ah.

ah 1 Tengo yo mis noticias... (A media voz, y sonr¡en-

dose.) Estáis
,
pues , enamorado ,

señor Fernando?

Temando.. (Con, viveza.) Enamorado,, yo!.... Quien te ha

dicho?... , _,

Mar. No os enojéis ,
por Dios ,

que no os diré nada; yo

no os he hablado de esto , sino por la estimación que

os profeso i si estáis enamorado, será seguramente de

quien os ame á vos ; y un corazón mas á vuestra de-

voción ,
que no pensará sino en vos ,

en vuestra feli-

cidad... esto me llena de go«o; me parece que nada

estaria demás para haceros tan feliz como merecéis

serlo.
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Yern. Amable María, (¿parte.) No tabe nada. (Alto,

j en tono de confiado.) Pues bien , sí, es verdad , estoy

enamorado.

Mar. (Cuino triunfante.) Lo veis?

Yern (Poniéndose el dedo en la boca.) Pero guarda
sigilo.

Mur. Yo lo creo que lo guardaré, la confianza... (En to-

no de inteligencia.) Decid, pues, es linda? (Volviendo

sobre si.)*Oh ! que pregunta! un marques... no puede
menos día ser muy hermosa.

Yern. Sin saberlo ella misma, y esa es la menor de

?us prendas (Animándose poco á poco.) Figúrate ti),

María , ¡a sencillez misma , un tesoro de bondad y
de inocencia ; una alma tierna, confiada, que jamas

presume mal
, y que hace siempre bien por instinto,

porque le sale de adentro, sin pensar que hay mé-
rito alguno en eso.

Mar- Cnanto daria ella ahora por escucharos!

Ytrn. Cada dia ofrece un nuevo rasgo de bondad...

(Mudando de tono.) Dime, pues, María; la buena

Magdalena ha ido á llevarme esta mañana los pafiuc-

• los que la había dado á b irdar ; y me ha confesado

que los había bordado otra por ella.

Mar. (Ba\ando lotojos.) Como! ella misma os ha dicho?...

Yern. (Tierno) Sí , ella me ha dicho
,

que bailán-

dose enferma, y en cama, se había visto en la preci-

sión de renunciará tolo trabajo; y que habiendo ido

tú á cuidarla ,
por la «oche , habías hallado modo

de concluir la obra quu ella había comenzado.

Mar. Era muy natural..-, pobre muger! dos hijos, y ua-

da!... por otra parte yo sabia que los pañuelos os

corrian prisa, porque los teníais destinados para

vuestra abuela.

Fern. (Mirándola conmovido.) No ; he mudado ya de

pensamiento ; el dibujo me ha gustado
, y los re-

servo para mí.

Mar. Tanto mejor, habrá otro nuevo encargo para, la

pobre Magdalena; y después, si gustáis, yo os haré

otros muy banitos : ob ! sí, muy lindos.,, sabéis? pa-

ra la seSpra... cuando os castis.
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Fern. (Penetrado.) Cuando me case!

Mar. Cielos! yo os he dado mal rato por ventura sin p«n«

. sarlp ? •

fern. (Desconcertado.) Ah ! es que tu no puedes adivi-

nar... mira , la amo ciegamente ! si tuviese que re-

nunciar á ella , me volvería loco ! y lo peor de todo es

que nadie me comprenderá ! el mundo es tan injusto!

mi familia, mis amigos, las mugeres de Paris, fan

insustanciales, tan lijeras... que no hay una sola cor-

dial entre ellas ! todos me condenarán !... Ah!... ¡para

evitar este tormanto , no me queda mas que un medio;

sí , rae alejaré , me iré de aqui

!

Mar. (Inquieta.) Vos, señor Fernando? oh! no digáis

eso '.

Fern. (Pausadamente , y mirándola con cariño.) Y sin

embargo , si ella quisiese, podríamos ser tan dichosos!

En su mano estaría...

Mar. (Con viveza.) Pues bien, la conozco yo? Yo la

iré á ver, yo la diré cuan bueno sois, cuanto os que-

- remos todos, y ella os querrá también ;
andad! ella

consentirá en todo lo que querrais ! pero no os mar-

chéis ! Dios mió ! no volveros á ver ! que seria de

; nosotros ? yo especialmente ,
yo seria muy desgra-

ciada !

Fern. (Gozoso.) Será verdad .' (Riéndola enjugarse una

lágrima) Ah l no me engaño! Ahora bien ,
María,

sabe pues...

Jjund. (De la parte de afuera.) Ah! eso no se ha áe que-

dar asi.

Fern. (Volviéndose y de mal humor.) Quien viene ahí?

Mar. (Lo mismo.) Landougué! que insoportable! Me iba

á decir su nombre

!

ESCENA XH,

Los mismos, landougué apresurado.

Land. Ah í señor marques ! que felicidad i iba corrien-

do al palacio.
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Ftrn. Y i qué? qué hay ?

JLand. (Agitado.) Hay señor marques
, que es precist

vengar el honor de yuestra gasa... ultrajado en m
persona

{

Fern. Cómo?
Land. He aquí lo que pasa : Yo iba por allá ahajo í

buscaros
i y no os encontré, porque acababais de ve-

niros! pero fui á dar en medio de vuestros amigos, e
señor de Herigny, el señor de Holbach

, y todo
aquellos señoritos currutacos

,
que me recibieroi

riéndose en mis barbas... pero tan á carcajadas J...

Mar. Por qué
, pues?

•Land. Esa es la pregunta que yo mismo me hacia
Aquel señor de Herigny, sobre todo, se descoyuntaba...—
«Ah ! ah.' me dijo, pobre Landougué ! Tu dejas

pues, que cazen en tus posesiones!"—Quién? le dije

algunos cazadores furtivos?—Sí, sí , hay uno
, que í

tus mismas barbas te arrebata la caza!"
Fern. (Aparte.) El botarate! con sus chanzonetas!
Land. Oh! oh! que le coja yo, dije, y le formaré uní

sumaria/... y nunca lo hubiera dicho, pues al oir h
palabra sumaria, redobláronlas carcajadas; y come
empezasen á cuchichear entre sí , oí pronunciar e

nombre de la señorita María.
Mar, Mi nombre?
Land. Entonces comprendí...
Fern. (Con viveza.) Qué comprendiste?
Land. Que el cazador furtivo era el tal señor de He-

rigny.

Mar. No me ha hablado jamas.

Land. No le hace J con sus bigotillos, y su cigarro per»
pétuo en la boca hace largo tiempo que no me daba muy
buena espina,.. Pero que no se ande en juegos conmi-
go. Que no se burle... que si le llego á encontrar jun-
to á mi muger, lo mato como si fuera un conejo!

Fern (Sorprendido.) Tu muger ?... como es eso?

Land, Sí , señor marques
;
pues que, no sabéis esta no'

vedad ? (\A María.) No habéis dado parte al seño;

marques?...

Mar. No, se me olvidó.
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md. Se 01 olvidó ? es muy gracioso!

ra. íCon impaciencia.) Cómo, Mana?

,«f. (£„ fono ,-m^r/o.o, y haden* d Mina pasar al

Jado de Fernando.) Sí , señor Marques, es cosa decid,-

da , me caso coa ella./. (A María.) Haced, P.es, una

cortesía:., tenemos todas las licencias necesarias.

W. El señor Mauricio me lia dicho que era preciso

cue me casase, y que el señor Landougué me con-

yenia... (A media voz y notando la turbaron de

\
Fernando.) Pero si esto os desagrada , señor Fernan-

do, no tenéis mas que decirlo! que yo desisto .

\rn. Ba Sta. (A sí mismo.) No hay que perder momen-

I to! (Fa corriendo á la mesa de lq derecha.)

iand.\A María.) Bufi^' hien seguro estaba yo de que

i tomariá la cosa por donde quema !

fcrn. {Sentándose.) Dos palabras á Herigny.

Knd. Asi; decidle ,
que es muy mal hecho tomársela!

con un hombre de pro... *,

fcrn. {Escribiendo , y aparte.) Dejármela arrebatar de

I esa manera !... y por quién ?

Land. (Siguiendo su propósito.) Vos no lo podeu tole-

í rar » Oh ! El señor marques no permite que se mo-

leste á su gente! (A María, mirando á Fernando es-

i"ib)r.) Es capaz de batirse con él... yo ,
por decou-

tado
?
en su lugar me batiría !

Mar. Batirse ?• quita allá/ ,

Land. Oh! oh ! Por lo menos le dirá lo que hace al ca-

so! {Hablan ¿ojo.)
«F.tnv deci-

Fern. (Aparte f repitiendo lo aue escnbe.) "^toy^ci

dido. Envíame tu cupé y tus idos mejores <«bal os á

la entrada del bosquecillo que está á espías ^de lu-

gar ! Deten á Landougué hasta mañana! Busca algún

pretesto. De Milán te escribiré." i^^J^A^
Land. (Mirándole.) Asi; ahora ya puedo echarme á dor-

mir enteramente descuidado.

Fern. {A Landougué.) Al palacio de Herigny...

Land. Estoy.

¡Fern. Entregarás tu mismo esta carta.
,.„,,.

Land. Descuidad ! Me alegraré mucho de ver 1» car.

que pone.



Fern. Y no te vulvas sin contestación.

(AM "TV*'
aUnqUe SCa basta cI Jia ^ 'm(AMiria.) Lo que valeel servu .

á buenos
(Comas* hablase con¡m perro

) Ea / los dos, seífurco, ,re«no. ahora & estirar un poco la, pierna(Vase corriendo.) * P«rna

ESCENA XIII.

FERNANDO
, MAUIA.

Mar. Que agitado estáis!

Fern. Es de- alegría! Sí , María, ahora todo consisen u
, y si rae estimas...

Mar. Lo dudáis?
Fern Pues bien / dentro de una hora te hallarás áentrada del bosquecillo! que está inmediato al e-tanque.

Mar. Inmediato al estanque! Es para batiros?

Z ír nV ttma'- pero iras
> no es ver«^?

rae va la vida en ello!
Mar. De ese modo iré, pues , vuestra vida es para nmuy preciosa. r

Ma
Mal

(f
,5Wa * '" *'* * °/««-

>
Ma™

Fern. Ahí está !

Mar. Ya se apea de la tartana.
Fern. (Impeliéndola.) Corre á detenerle, que no quier,que rae vea... dentro de una hora, inmediato al es-

p
*aTc \

Sa'\Mária por el fondo por un momento.]Fern. Solo.) Y yo en el palacio '.. con un cuento Im abuela (*, á salir y ve á Mauricio „ue llega.)
D.osmioj El doctor que viene corriendo hacia esta
parte. Imposible ya escabullirme sin q ue me veaj
(Corriendo hacia la puerta de la derecha.) \b! esta
Pequeña estufa abandonada!... va á volver á salir si»

dentro)
tn " CUart

° "'"i* ? Cierrase P»Á
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ESCENA XIV.

MAURICIO , MARÍA , FERNAHDO escondido.

iür. (A María.) Te digo que todos tenemos los cascos

á la gineta.

ir. Por qué, pues? (Aparte y mirando.') Se marchó.

iur. Lo principal se me olvidó: después de haber vi-

sitado á la nndre Gervasia, que va perfectamente, y

6e haber dejado al barón corriendo sus aventuras, fui

a recaer á casa del señor cura
,
por tu casamiento...

las amonestaciones...

ir. Mi casamiento \... oh' tiempo tenemos.

tur. Tiempo tenemos !... estas muchachas todas son

lo mismo: y luego, cuando la cosa no va á su gus-

to!... Figúrate tú, llego allá como un palomino aton-

tado, el cura me pide tus papeles para arreglar la co-

sa; y me quedé con tanta boca abierta.

lar. Mis papeles !...

aur . Pues no , tontuela? nadie se casa sin papeles; he

¡prometido enviárselos al instante; asi tráemelos.

lar. (Turbada) Mis papeles ! {Aparte.) No me acor-

daba de ellos ; están con aquella negra carta que le

hubo de quitar la vida , y sí la volviese á ver... #
laur. Ahora bien ! Dónde los has puesto?

lar. (Turbada.) No lo se, señor Mauricio..* no me
acuerdo...

laur. Tal vez me los habrás dado á guardar, y con esT

ta cabeza... es preciso buscarlos. (Va hacia su secre-

tario.)

liar. (27. teniéndole.) No , no ; ahora me acuerdo ,
que

no tenia papeles.

Aaur. Que no tenias papeles ! que cuento !... tu los te-

nias en la mano , cuando llegaste ; aun me parece

que te estoy viendo... yo estaba alli ; entraste tú...

)/Lor.(Aparte.) Oh.' mi Dios!... él ha recobrado la me-

moria!

Slaur. [Yendo hacia el secretario.) Estoy seguro de que
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los voy á encontraren algún rincón ..

Mar. {Poniéndose delante del secretario.) Pues , no i

ñor , vos no los veréis!

Maur. Buen modo de disimular! alli están.
Mar. Prefiero no casarme!
Maúr. Por no enseñarme tu fe de bautismo... tu quier

coquetear hasta con la parroquia, (¿pártala del secr
tario y ábrele.) Que inocentada !

Mar. (Mas turbada.) Señor Mauricio ¡ señor Mam
ció!) yo os suplico... quiero mas confesároslo todo: (7
tubedndo.) Es que con esos papeles habia una carta

Matír. (Buscando los papeles.) Para mí?... de algún ei
fermo acaso? Pobre diablo, ya ha tenido tiempo i

esperar ! No tengas semejantes olvidos. (Abriendo ur
gaveta.) Mira, si yo estaba bien seguro

, míralos í

este secreto... tu fe de bautismo... y aquella carta.
(Mirándola y dando un suspiro.) Ah!... esta letra!
todavía! al cabo de veinte años!

Mar. (Arrojándose hacia él y queriendo contenerle.) S
ñor Mauricio , no la abráis, no la leáis !

Maur. (Conmovido y trémulo.) Por qué?... Yo quiero ss

ber... Enriqueta! infame! atreverse á escribirme!.
Mar. (Aparte.) Mi madre / (Alto.) Que tenéis, pues?
Maur. (indeciso.) Tu te admiras, mi pobre María, d
verme tan trémulo? Es que bajo asta corteza groser
se oculta una alma débil... el alma de un niño, qu
n» ha podido resistir al primer choque que ha sufrid
en la vida. (Afectando entereza y abriendo la carta.
Pero ahora tendré valor, tendré fuerza... (Limpias
los o)os para leer.)

Maf. (Aparte.) Qué he de hacer ?

Maur. (Leyendo.) «Mi pobre hija os entregará esta car
ta." (Mirando colérico á Mafia.) Su hija!... tú, des
graciada ?

Mar. (Asustada.) Señor Mauricio!
Maur. {Fuera de si.) Su hija ! á mi lado ! era un lazo
Mar. (Juntas las manos.) Oh! mi Dios]
Maur. Apártate

, apártate! no quiero verte!
Mar. Por piedad

!

Maur. (Desconcertado.) Sabes , (ó , lo que le debo á to
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madre f

(Cogiéndola del brazo.) La desdicha ,
la deset-

peracion , la pérdida de la vida!.., Yo la amaba, oh!

nñ Dios! yo la amaba,!... ella, yo ,
jóvenes entram-

bos, pero pobres-, yo la dije: «Enriqueta ,
yo parto,

en los peligros , iré á buscar fortuna ; volvere á one-

cértela á tí , á tí sola..." porque no sonaba en otra

cosa! adquirí esta fortuna... y cuando volvía orgulloso

y feliz.^seducida , desaparecida !... durante mi ausen-

cia... un miserable ! oh! entonces, huí deParis, de

aquella mansión ingrata... quise morir para el mundo

entero... y tú, la hija del ¡perjurio, tú, cada una de

cuyas facciones me pone frenético , vendrás todavía 4

¡

turbar el reposo de mis últimos dias !...

¡Mar- {Atónita.) Señor Mauricio !

¡Maur. (Encolerizado.) Marcha ! marcha !

Mar.(Abatida.) A dónde queréis que vaya ?

Maur. A donde quieras!

Mar. Decidme adonde!

¡Maur. A buscar á tu madre !

Mar. ( Cayéndose de las rodillas.) Es muerta ! (Un mQ¿

mentó de silencio.

)

Maur. (Penetrado.) Muerta! Enriqueta muerta! (Con

voz apagada.) Todo á un tiempo! (Busca todo tré-

mulo la silla para sentarse.)

Mar. (Viéndole vacilar y queriendo acercarse á él.) Se-

ñor Mauricio

!

t

Maur. (Arrimándose á la mesa y apartando á Mana
con el gesto.) No te llegues á mí!.no me toques!...

que estoy tranquilo! tranquilo... (Diciendo estas

palabras, cae desvanecido , y quédase por un mo-

menta tapada la tara ton ambas manos. Conti-

nuando después entre lágrimas. ) Asi
,

pues,., esta

carta?... Enriqueta J...

Mar. (Siempre de rodillas y con timidez.) La escribió

estando á la muerte... yo la estaba sosteniendo ,
ell»

lloraba , y yo también... "Es tu último amparo
,
me

dijo.- pero si mi memoria le irrita , si rehusa leer

esta carta... entonces , hija desventurada, que el cielo

te asista ;
porque nada te queda ya sobre la tierra."

{Durante estas últimas palabras , Mauricio vuelvt á
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tomar la carta

, y después de una pausa
, la lee avoz débil y balbuciente.)

Maur {Leyendo.) «Mi hija os entregará esta cart
"Mauricio En esto, diez y ocho años habéis siao Lie
'vengado!... Vendida, abandonada por el que me de
|bia proteger... (A sí mismo.) Iníarm ! {Continuando.
Dios solo sabe todo lo que yo be sufrido ' Yo vo

"á morir- pero qué será de mi pobre Ma«a en íal
tando yo? Solo aquel á quien tanto he ofendido
Mauncio... solo á vos la encomiendo con conhanza
conozco vuestro corazón; si llega á en, on traros, rao.

4nrc tranquila
, mi hija se salvara!..." (B-ja caer la

carta sobre la mesa : María continúa de rodillas sin
pronunciar una palabra ; Mauricio se levanta , vahada ella, álzala del suelo volviendo la cabeza, de,,
pues la abraza deshaciéndose en lágrimas ; con voz
oalbuciente.) Tu no te apartarás de mí, tu será» mi
bija !

Mar. (Bandoun grito de alegría.
) Ah !

Maur. (Estrechándola entre sus brazos,) Sí , hija mia
jdolatrada !... no se dwáde mí jamas, que me he ne-
gado á cumplir los últimos votos de la desventurada
Enriqueta

!

Ftrn. {Que aparece por un lado, y aparte.) Buena
suerte le preparaba yo!... Ah! nunca! nunca! rúa.
que me oíoste la vida!

Maur. (A María.) Vamos , tranquilízate!
Mar. (Besándole las manos.) De veras , señor Mauri-

cio
,
no me despediréis mas?,.; me tendréis siempre á

vuestro lado ?

Maur. Siempre
! sí

, hija mia ; buscaremos á tu padre...
(Meando los pape/es.) Aqui hay cartas de él, sin du-
da. (Leyendo una firma.) El caballero de Faverolles...
Faverolles ?... no le conozco ! pero le buscaré

, le ha-
re avergonzarse... ó mas bien , no... mira

, no le bus-
caremos, nos embarazaría

, no necesitamos de él para
ser felices, ademas buscándole, temblaría encontrar,
le. Vuestro ajuar me bastará... (Titubeando.) Y luego
después

, cuando estés menos agitada
, hallaremos...

(Titubeando) de tila... de tu madre...
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l

f<tr. {Conmovida.) Yo no podré contaro» mas que cu*

angustias...
! f«ur {Llorando) Ha padecido mucho ,

según eso?

tfar. Oh ! mucho !

\faur. Estaba sola ?

y/ar. Conmigo.

Maur. (Ahogado por sus lági imas.) Eso mas!... y no

estaba yo allí ! tal ves la hubiera salvado !. .

íar. (Enjugándose las lágrimas.) iNo lloréis ,
señor

Mauricio!

Uaur. Bien te lo decia yo, María , estos recuerdos... tu

1 no estás todavía ea estado... Hablemos de otra cosa,

de alguna cosa mas alegre, de tu casamiento. No llo-

res mas , ea... no quieras mortificar mas á tu viejo

Mauricio... que te vea yo sonreirte...

Mar. (Sumiéndose en medio de las lágrimas.) Sí, sí, se-

ñor Mauricio,

hlaur. Abrazándola.) Vamos , vamos , basta! viviremos

aqui , todos tres , muy felices... muy tranquilos !

Landougu* (Grilando de la parte de afuera.) Seguidme!

seguidme! (A las primeras palabras Fernando cierra

la puerta de la estufa sobre si.)

'Maur. (Poniéndose.) Que gritos!

Mar. Es U voz de Landougué.

ESCENA XV.

tos mismos , lAwdougüé
,
precedido de guardas con la

librea de la Marquesa, y de paisanos.

Zand. Tened cuidadado con la casa... el malvado!

(Corriendo á Mauricio yá María.) Ah! seíiof Mauri-

cio... señorita... aun es tiempo... Dios sea alabado!

Mar. Qué es lo que tenéis ?

Land. (Balbuciente de cólera.) El miserable ! No ,
no...

primero es preciso que yo mate á alguno.

Mour. No mate» á nadie
, y esplícate.

Landougué. (Hablando alternativamente á Mauricio y á

María.) Es uua atrocidad! El señor de Hcrigny... sabéis

3
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señorita , aquella carta

, que el señor marque» me ha-
bía ilado para él ?

Mar. Y qué/*

Land. Se la entrego. " Voy 4 contestar, me dijo; espera
ahí." Sale, y al momento siento cerrar la puerta j
echar el cerrojo por fuera, y Jigo, me atraparon... es
un laao... Arrojóme por la ventana

, rompo el vesti-
do

,
pero no importa, corro por aquellos campos pa-

ra impedir que me roben la muger !

Maur. Robarla!... á Mana?
Mar. A mi?
Land. Y á quién habia de ser ? una hora hace que os lo

estoy diciendo ! Qué es lo que me encuentro á la

entrada del bosquecillo
, inmediato al estanque? un

carruage con las armas del señor de Heriguy, con
dos caballos y un poslillon que se ocultaban en la

espesura...

Mar. {Pasmada.) Junto al estanque!
Maur. Un carruage! robarla! (Estrechando á María

entre sus brazos.) Pobre criatura! (A sí mismo.) Como
su madre! No quieren, pues, dejarme un solo con-
suelo. (Alto.) Yo veré á ese señor de Herígny. (A Lan-
dougué y á los guardas.) Seguidme ! hay leyes, hay
tribunales

, y sino bastase... venid í venid í...

Todos, (Queriendo seguirle.) Sí , Sí. (Durante este tiempo
sale Fernando cuidadosamente de la estufa detras de
los ¡lanaaos

, y aparece en el fondo, como si entrase de
la parte de afuera.)

ESCENA XVI.

ios mismos
, Fernando pdliJo y agitado.

Land. y los guardas. Señor marques...
Frn. A dónde vais, corriendo?
"Maur. A castigar á un seductor.

Land. (Sena/ando á María.) A impedir al señor de He-
rígny que robe á la señorita María.

Fcrn. Heriguy !
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Land. Su carruaga , sos caballos están escondidos á ¿o*

pasos de aquí.

Fem. ( Con la voz alterada). Lo se...

Maur. Lo sabéis!

Fern. Sí; sabia que alguno tenia proyectos
,
que podían

comprometer el reposo, la reputación de María...

He visto al culpable, le he hablado, y renuncia á su

intento. Nada tenéis que temer de él , os lo juro por

mi honor.

Maur. Muy bien , señor Fernando.'

Todos. Es posible?

Mar. Qué! sois vos ?...

Latid. Esto se llama ser amo! no hay dos como él en el

mundo !

Maur. (Apretándole la mano.) Esto no me admira de

vuestra parte, señor Fernando ; hace mucho tiempo

que sé que sois un sugeto digno, escelente... (Mirándo~
le.) Pero, que descolorido estáis;

Mar. Estáis malo.'

Fern. (disforzándose para sonreírse..) No', no tengo na-
da... algo cansado. Adiós, doctor! Adiós amigos!

Mar. (Bajo á Fernando.) Con que al lado del están-

que? dentro de un cuarto de hora ?

Fern. (Bajo y alterado.) No, no, María; es inútil... yo
parto*

Mar. (Bajo. ) Partís ?

Fern. En este mismo instante.'

Mar. (Conmovida.) Pero os volveremos á ver?
Fer. (Esforzándose.) Jamas! '

Mar. (Traspasada
, y apoyándose contra Una silla.) Ja-

mas !... Dios mió! (Lleva la mano á la cabeza
t
como

si se hubiese apoderado de ella un sentimiento nuevo,

que no puede comprender. Durante este tiempo Fer-

nando aprieta la mano á Mauricio yendo hacia el fon •

do del teatro. Landouguéy los paisanos se apartan res-

petuosos para dejarlos pasar.)

CAE EL TELÓN.

FIN DEL PRIMER ACTO.
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ACTO SEGUNDO.

El teatro representa un salón riel palacio de Villar

Llanca. En el fondo dos puertas que dan á un vestíbulo,

y en el medio una chimenea. A la izquierda el cuarto de

Fernando : a la derecha una gran puerta vidriera , que

conduce á otras habitaciones del palacio. Retratos de

familia. Muebles gótico» ricos. A la izquierda en el pros-

cenio , un canapé.

ESCENA I.

el barón al lado de la chimenea y preparando un va-

so de agua con azúcar : la marquesa saliendo con LA

baronesa del cuarlo de Fernando.

Barón, (friendo d la marquesa.} Y bien, madre mia ?...

"Marquesa. No metas ruido!., está algo menos agita-

do!... Han puesto loscaballos?.. Han enviado?.. (Sentán~

dose de lado.)H%le Mauricio que no acaba de venir ! es

una cosa inaudita no haber mas que un médico en el

pais... y que no esté aquí... cuando el heredero de Villa-

blanca... Pobre Fernaudo !... que podia prometerse!...

(A! Barón que está meneando su vaso de arua.) Le ei-

tais preparando un vaso de agua con azúcar , ba-

rón ?•••

Barón. (En tono doliente.) No, mama... es para mí .. estos

contratiempos me han trastornado de tal manera !...

Ajaquefa. No vayas a caer malo tu también... Dios

mío - que sería de nosotros !
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Harón. [Meneando la caoeza.) Me sostengo todo cu» «lo

puedo!... pero hé aquí que hace diee anos que esto

se esta preparando... y luego que mi sobrino se resta-

blezca... se verá.

ESCENA l\.

tOS MISMOS
% MARÍA , dttSpUeS MAURICIO.

Mar. {Corriendo sofocada.) Aquí está el señor Mauri-
cio! .... le he i Jo á buscar yo misma , corriendo á la

casa nueva... (Rrpirando en la marquesa ) Ali ! per-

donad , señora marquesa.

Mar(mesa. Quién es esta jovencita ?

Baronesa. Es María del casa de doctor.'... escelente ni-

na !... Ved. , como esta sobresaltada, trémula !

Mar. Es que ei ayuda de cámara de! señor barón me ha-
bía asustado toda ! .. Pero no es nada, no es verdad?...

una indisposición.. . un poco de destemplanza ?

Barón. {Mirando á su madre.) Sí... sí... ne hay motivos

parí alarmarse. {Bajo á Mana.) Lo cierto es que yo
no las ten^o todas conmigo.

Mar. Cómo ?

Marquesa [Descubriendo á Mauricio) Ab! doctor!

Todos. [Cercandale.) Llegad
,
pues/

Maur.. [Entrando.) Y bien!.... que hay aqui?...

Semblantes afligidos ! el palacio trastornado... por una
vagatela , apostaría .'... 'A la marquesa.) Porque es lo

que os sucede siempre que se trata de vues'ro queri-

do nieto...

Marquesa. Tenéis razón, doctor^ no hay peligro, no es

esto?...

Muir. Luego que le vea os lo diré.

Marquesa. Ademas, á vos con vuestro saber.' no se 03 ha
desgraciado ningún enfermo!

Maur. [Percibiendo á María.) (1) Toma! María, estís aquí

ya ? tu has venido mas pronto que la torda ?

(t) Maña está junto al canapé , luego la Baronesa.

Mauricio , la Marquesa y el Baxou, ,
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Mar. (Con embarazo ) Os espearban con tanta inquietud!...

Maur. (A ¡a Marquesa.) Es tan entrañable! .Mas poned-
mi» un poco al corriente ! Cómo se lia declarado el

mal ?

Marquesa. Habéis de saber, doctor, que nos íbamos á

tV sentar á la mesa... Fernando no hahia venido aun...

g ) Marquesa. La cosa es muy sencilla... yo estaba en mi
o \ tocador , cuando mi marido me envió á llamar...

I Barón. Habia largo tiempo que yo sospecbaba que mi
\ sobrino alimentaba alguna grande enfermedad...

Maur. (Muy ti anquí amenté.) Si no os sirviese de inco-

modidad hablar uno después de otro...

Barón. Os voy á esplirar... Hacia largo tiempo...

Marqueta. (Con viveza.) Callad, pues, hijo, que eso roe

toca á mí .. Sabréis , doctor... {Solviéndose hacia su
hijo.) Barón , sois insoportable... no se ya lo que...

Ah / sí... como iba diciendo, doctor , haré hoy quin-

ce dias, que en el momento de sentarnos á la mesa,

entró Fernando
,

pálido , abatido
;
pregúntele

, qué
tenia ?... La pobre criatura masculló algunas palabras

y se cayó casi desvanecido sobre la silla que acababan

de arrimarle.

Maur. Quince dias !

Mar. Justamente en el instante en que acababa de sepa-

rarse de nosotros

!

Maur. Es verdad ! tu me haces acordar! pero entonces

estaba enteramente bueno.

Mar. Ah ! señor Mauricio! que estaba muy descolorido.

INo os acordáis que le preguntasteis si se sentia malo?

Maur. Verdad es! Esta chica tiene una memoria prodi-

giosa. (A los otros.) Y ese desvanecimiento?

liaron. No duró mas que unos pocos instantes.

Baronesa. Lo llevaron á su cama...

Marquesa. De la cual no ha vuelto á salir...

Mar. Al cabo de quince dias!

Maur. (Subiendo hacia el fondo.) (I) Y no me habéis lla-

mado ?

(t) La colocación es la Baronesa, la Marquesa, Ma-
ría , Mauricio, el Barón.



Barón. Nunca quiso que Os llamásemos í

Mar. D.os mío! íi se hubiera podido adivinar !...

Miur. Por vida mia
,
que hubiera venido ! Tiene ca-

lentura?

Carquesa. No ; lo que tiene es un humor tétrico.

Barón. Guarda un silencio tan profundo 1
.

Boronesa. No se le puede arrancar una sola palabra !

Marquesa Todo le incomoda y le irrita... ó, si para la

atención en nuestros cuidados, se sonríe de un modo

qu* me traspasa el corazón !

Maur. Sabéis si ha tenido algún disgusto ?

Marquesa. Ninguno !

Maur. (Ba/o al barón.) Y aquella idea que se os había

ocurrido ? Digo , la cantarína de Morangy !

Barón. {Lo mismo.) Hacia ocho dias que se habia mar-

chado, amigo mió! y no habia puesto alli el pie ja-

mas !

Maur. {Alio.) No ha tenido algunos momentos de agitación.

Barón. Sí, seguramente, esta mañana, cuando oyó la

campana de la iglesia tocar ,
yo no se 4 qué, á bauti-

zo, á casamiento...

Mar. Sí , a casamiento era !

Baronesa. Esa desdichada campana tiene tan mal so-

nido !...

Marquesa Es una caldera verdaderamente !

Barón. Esto le produjo una crisis... iba corriendo de un

cuarto á otro...

Baronesa. Y gritando : Dios mió! Dios mió! haced pues

que cese ese ruido!

Marquesa. Entonces fue cuando os envié á llamar .

Maur. Con todo eso poco ó nada hemos adelantado .

Marquesa. (A Mauricio.) Yo habia pensado que las aguas

de Vicby ?...

Barón. O los baños rusos ?...

Baronesa. De ningún modo! Las distracciones de París,

los bailes, los espectáculos ! y si se quiere, yo haré

hasta el sacrificio... de irle acompañando.

Maur. (Mirándolos al uno después del otro.) Parece que

sois todos médicos .' asi que voy á tomar el sombrero

y haceros una cortesía.
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Todos. (Yendo haría tJy deteniéndole.) Ah « doctor»Mar. Señor Mauricio !

Maur. {FolvUndo,) No .«Sor! que diablo! Cada un
atiera á su negocio! bailo,, droga»! eso es escelentcando el cuerpo está malo... pero aqui es cvident

flfar?!/™*. Si el no quiere decir nada?
Maur. Es preciso adivinar... e,o me toca á mí... Un mé-¿.coque

,losab e mas que recetar purgas ó vomiti-
vo.,, es un asno... Ya tenemos a | guIí os de esta ralea'pero también hay otro, que cazan mas largo, o¿2
consulta,, al espíritu.1... y yo me iarto ,\» .», V,. . / .

l J ) u Il,c ja<io de ser uno de

5 Sé.
ma,^s^) Yo me incalo acjui por todo

Marquesa Ah.' doctor /...

¿fa«r. Y como es preciso no olvidar á los ofr^s enfer-mos..^ María) María, tu has hecho bien en venir. (I)Mar (Gozosa.) No es verdad
, señor Mauricio?... quepudre ayudaos... y si fuese preciso velar

Maur. No
,

hija
; eso no te toca a tí... y |a casa ?. tllte vas á volver á ella.

¿*ar. (Desconcertada.) Ah.»
¿W. Irás á mi secretario, sacarás del segun-lo Cnion á.mano derecha.., do, consaltas

, y una receta
, queeuan esperando en Dammartin... que las lleve Santía!go al monirnto... y cuenta no te vayas ahora a equi-

vocar... lías enten íidd bien ? en el «jo,,... [Vtendo „ueMana esfa distraída.) Tu no me escuchas \ .

'

Mar (Mirando ¿ la puer^ ^ ^^ £
S. tal, señor Mauricio... el cajón... el secretario... íDammartin... *

Maur. Anda pronto •

Mar. (¿parte) Marcharme!... y sin saber... Oh ! yo vol-vere I, señorita Victoria, la auja de llaves, me da-rá noticias, (lase.)

EÍÍo„
La Bar0q?3a

' Marquesa ,
Mana

, Mauricio, el



ESCENA III.

los mismos , escepto MARÍA.

^rqufsa. (Alegre.) Con que os tendremos aqui por to

do el día ?

puricío. Y acaso por toda la noche... Yo gusto «le ob-

servar á mis enfermos hasta cuando duermeu í... Si

la señora Baronesa tiene la bondad de disponer que

roe preparen un cuarto...

iro«e.<«. Voy allá corriendo.

\arquesa. La mejor cama !

laurkio. (A la baronesa.) No... un catre de tijera ,
un

! colchón... lo mas inmediato á él, sin que lo entienda...

¡para estar yo á la mira...

larquesa. (Asustada.) Contempláis , sin duda, que la

cosa es seria !

[aur. Os lo diré, cuando lo sepa. Barón, id á yer si

me puede recibir.

larquesa] (Al barón, que pasa hacia la izquierda.) Sin

asustarle !...

arontsa. Como si el doctor hubiese venido aqui ca-

sualmente.

aron. (Levantándose de hombros.) Pardiez! Se necesi-

ta mas que un poco de tecla !

laur. (Apaciguándolos.) Y sobre todo, nada de sem-

blantes compungidos... nada de aquello de alargar la

cara
,
que no parece sino que se le quiere decir á un

enfermo: Vos estáis bien fatal ,
querido amigo,.. <\ue

es capaz de dar en tierra con el hombre mas sano y

robusto... (Señalando á la marquesa que está altera-

da.) Si la buena mamá no se muestra mas racional,

desde luego la confino á su silla poltrona.

larquesa. (Traspasada.) No , no doctor... procurad-

los estar alegres!

\aron. Estaremos muy risueños!

Wanr. Id
,

pues!... (La Baronesa sale por el fondo; el

Barón entra en el cuarto de Fernando.)
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ESCRNA IV.

IA MARQUESA, MAURICIO.

Marquesa. (Dejándose caer sobre « sillón á la decha y deshaciéndose en lágrimas.) Ah! doctor»Maur. {Corriendo hacia tila). Pues que tenei,?
Marquesa. Yo me he contenido delante de ellos'; pen* le llegase á perder como á su padre!
Maur. Oue pensamiento!
Marquesa, A b ! yo no me hago ilusión... tiene el misn

carácter, metido en sí... Mi pobre Enrique!... pmasque sufriese, jamas lo demostraba... Si supieseis?
desgraciado!... admirador entusiasta del genio de B<«aparte, le habia seguido á Egipto... Quiso ofrecer
también sus servicios cuando llegó al consulado... No
otro,,

qU e adivinábamos ya la ambición del hombr
le hicimos presente que el honor de su nombre no
perm«tia... obedeció sin replicar

; vivió aqui so |

triste oscurecido... ahogando, bajo la apariencia cuna tria resignación
, la especie de vergüenza que

devoraba... Pero yo le vi irse consumiendo poco á pe
co;

y „o me penetré de la verdadera causa, sin
cuando ya era tarde. (Detiénese ahogada por sus so
líozos.

)

Maur. Ah! Ved ahí... la tiranía de las opiniones de fa
railia !

Marquesa. (Levantándose.) No era ese mi deber?...
todo lo que puede empanar el nombre de los Villa
blancas ..

Maur. No os inflaméis... por Dios! que cada cual tieni
su modo de pensar... pero ahora no tenemos ya Bo
ñaparles que trastornen la cabeza á los jóvenes; as
vuestro nieto...

Marqatsq. Ah/ Decidle, pues , doctor
, que todo cuanto

dependa de mí... fortuna
, sacrificios...

Muur. Chito !... que es él.

Marquesa. (Sonriéndose y yendo hacia Ftrnando.) HijJ
mió!... es el ductor !.,.
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ESCENA V.

\nismos ,
FRRNANDO pálido y decaído vertido de nrS ~

íige'o de casa ,
conducido por el barón.

ando. El doctor?.,, seguramente fjue le veré con

isto.

\r. (Alegremente.) Oh! querido amigo... Hace un si-

:>! (Aparte mirándole.) ah! que estragos!.. (Jilo.)

[rdiez! yo iba corriendo mi pequeña carabana...

uia á'ver... (Señalando al Barón.) á vuestro tio.

\n. (Asombrado.) A mí?... (Aparte.) Ah ! sí... es por

simular!

¡r. (A Fernando.) Y me he aprovechado de U oca-

j>n... porque no vais á caza ya... no sab/mos que es

I
vos.. Qué os hacéis, pues, mi buen amigo ?...

fruesa. Vos sois bien amable en venir asi!...

r. (Bajo.) Bien!... bien !... Dejadnos.

rquesa.) ( Embarazad*.) Este buen doctor !... puesto

>e nos hace el favor .. voy á dar mis órdenes al re-

iste ro^

m.(En virtud de las señas que le hace la marque-

.) Y yo al sumiller de la cava... Estos médicos son

.i delicados! Tenemos un cierto vino de Arbois...

r. (Jovialmente.) Que yo no escupo... seguramente.

qutsa. (A Fernando.) Acompañarás al doctor : no

asi , hijo mió ?

>«. Sí... nos reemplazará.

quesa. [Poniéndole una almohada en el canapé.)

mte aquí, pues, parece que estas algo fatigado ?

¡. (Con indiferencia.) No , mamá.

quesa. (Sentándole.) Si tal... (Al barón.) Con cuida-

o pues, barón... que tenéis unos movimientos tan

•úseos

!

m. Ni siquiera le he tocado !

quesa. (Arreglando los almohadones) Arrima la ca-

;za aquí. (A Mauricio.) Os parece algo cambiado, doc-

•r?... no tiene aquel buen color... pero él volverá
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no me inquieto... porque s¡ padeciese, os lo diría
diatamente... INo querría afligimos ? no ,,, eso ,

.,.ie no querrías alligir á tu buena mamá?
Fan. {Aparte.) Pobre madre!..
Marquesa. Pero estoy bien tranquila... esto no es
liaron. YA cambio <le estación...

Maur. {Jparie.) Tan sagaz es fl uno romo el
yiarquesa. {Haciendo señas al doctor.) Adiós,

querido Fernando. {Fase, como tambicn el lian

ESCENA VI.

MAtnucio, Fernando, en el canapé a la izquierdi

Fern. (Aparte y con los brazos cruzados.) Creen qi
engañan !, ..

Maur. (En medio del teatro y mirando á Ferna
Bueno!... si está siempre con los brazos cruzado
se como le he de poder tomar el pulso!

Fern. Y bien , doctor!...

Maur. (Acercándose.) Y bien, y bien! está muy grací
asi me recibís... á un amigo que os viene á vei
siquiera me ofrecéis la mano !

Fernando. (Alargándosela.) Ah! Perdonadme!
Mauricio. (Tomándosela.) En buen hora f ( Aparte

piel seca y enardecida ! (Tomándote el pulso mia
habla.) \ mi no me gustan los cumplimientos;
á lo menos se le dice á uno, que sea bien ve

Fern. Vos!... siempre!... Tengo á tanta dicha el
ros. (Titubeando.^ No hay nada de nuevo en el

Maur. (Tentándote siempre el pulso con disimulo.)
pero miento. Acaban de mudar al subpreleeto... ymas el camino del distrito ya sabéis, el camino 1

do
,
se va a hacer de firme... decididamente... del

de veinte años...

Fern. ( Mus embarazado.) Y... por vuestra casaJ
hay novedad ?

Maur. No, á Dios gracias... ya veis... que me va pen
trámente,. (Aparte*) una calentura lenta... y aquel i
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«nmbrío»... (Li suelta la mano meneando la cabeza.)

E&i) Habéis acabado ,
doctor? No o.

interrumpido... os be dejado tomarme el pulso a

stro sabor ! .. ? T?l

• (Un poco desconcertado.) Tomar e\ ?u\*ol..
yo.... fcl

¿lo me Heve, .1 he pensado en semejante eos».

Zriendo volverle a lomar la mano. ) En medio de

¿, si o* empeñáis absolutamente I...

(fefiWtiMtolaO Vamos, no andarse con ro«eoS!.„ los

termos tenemos el oido muy lino y
perspica* ,

noc-

r Mi abuela está inquieta... os han enviado a buscar. ..

r (Sonriéndase con aire de confianza.) Os parece

fe? . Oué queréis?... Estas buenas gentes de todo se

arman... Os ven un poco triste ,
un poco ahue-

rado... V al momento.... ya se imaginan... (Sentando-.

, ninto á él, y arrimándosele al oido.) pues que la

i/aela no me ha encargado que os hiciese muchas

.reguntas... (Riéndose) que os obligase á charlar

.

"ur-"A b'úena parte venia!... á mí . que detesto... qae

'en°oun horror á los médicos que ponen a los entér-

ica en tortura... Que signica eso de atorméntanos...

Je repetirles sin cesar : Habéis esperxmentado alguna

contrariedad, tenéis alguna aflicción ? Válgate Barra-

bás! si el enfermo tiene alguna cosa... el os la dirá...

porque sabe muy bien que uno no es bru,o .
{Cam-

biando de tono, y observando sus m.radas) Lian lle-

gado á figurarse que tenéis algún disgusto....

T'i. (Conmovido.) Disgusto !

aur (Observándole) Si ! como yo le decía á la abuela,

eso no es probable... con sus riquezas ,
su nombre.

em. {Aparte y suspirando.) Mi nombre! ah.' y cuan

caro me cuesta !
>

laur. ¡Siguiendo todos sus movimientos.) No es la am-

bición : qué puede desear? Haber perdido al mego?

menos; ¡amas juega ! (Con mas lentitud.) No pueue,

pues, tener roas que algún amor secreto.

Krn (Estremecido.) Un amor! no.

ñaur (Aparte.) No es otra cosa/ (Alto.) Pues bien, na-

die se muere de eso. Yo be sido joven como todos
,
rae
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rúenlo muy bien! en aquella dad de todo tiene
•mt-do,,io ve mas que obstáculos., cuando seria
acil

,
espigándose, diciendo: La persona es esta;

brá acaso algunas diGcultades
, ved de arreglar la .

sa,y... «>

F*m. (Levantándose y cogiéndole la rri^no después de
breve Silencio.) Escuchad, doctor.

Maur. (Aparte y levantándose también.) Me la v
nombrar... no hay como saberse manejar !

lern. (Lentamente.) Yo no trataré de negarlo! sí... (mertdo la mano sobre el corazón.) Hay aqui dentro
amor prolundo y concentrado, que no conoce na
mas que yo... yo solo... porque gracias al cielo
t«Migo que echarme en cara... pero este secreto mo
rá conm.go

, y no lo sabrá nadie jamas.
M„ur. (Aparte.) Escepco yo ! yo te lo sacaré ! (Alto

bruscamente.) Y quién os lo pregunta? Me impo
acaso

Fern.
( A si mismo y conmovido.) No! jamas! una

sesperacion
! un escándalo para toda la familia ! y

pobre abuela, bajaría al sepulcro.
Maur (Aparte.) Una desesperación? un escándalo

que diablos puede ser esto? Pero yo no suelto la pr
sa con tanta facilidad

, y espiaré tan bien hasta s
mas pequeños altos y bajos...

Fern. (Saliendo de su estado meditabundo.) Hablemos
otra cosa, doctor.

Maur, (Acercándose á él.) De mil amores! El cami
del distrito, como iba diciendo, pasa por cerca
vuestro parque

, y os quita como unas treinta yugad
de terreno... pero se os indemnizará con veinte
cinco pellicas: he aqui !a dirección que llevará f

corta dif. rancia... (Trázala en el suelo con el láti
eonfmuando su dtteripcion. Femando no le escucha.)

Mar. (En/reabriendo la gran puerta vidriera de ¿

derecha.) Me pierdo en estos largos corredores. (Pe
emendo al Do, ton y á Fernando

, y volviendo á ce,
ror la puerta sobre si.) Oh! Dios mío!

Fern. (Que levantó la cabeza al mismo tiempo y l
vio.) Que e» lo que he visto?
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ir. (Mirándole.) Hola! qué es esto?

n. (A sí mismo y muy agitado.) María! María !

imediato á mí.

ur. (Observáadole.) Hé! pero, esta turbackn...

n. (A si mismo.) Oh! no, no, es un sueño de la

paginación! Insensato! (Se arroja sobre el canapé

escondiendo la cara.)

ur. (Recogiendo las últimas palabras.) Que es lo que

reyó haber visto? Estará por casualidad la persona

qui en el palacio ? (Suelve la cabeza y percibe á la

Baronesa ,
que ha entrado por el fondo a la derecha ,

r que se áurea de puntillas.) Cielos ! su tia !

ESCENA VII.

IOS MISMOS, IA BAROKESA. (1)

ronesa. (De lejos y á media voz.) Y bien < cómo va

sto?

jur. (Haciéndola señas de que no se acerque ) Chito.

(Aparte.) Su tia! Ah ! desgraciado! me ha entrado un

temblor !

\ronesa. (Señalando á Fernando.) Descansa ?

l

iur. No, está como aletargado.

ironesa. (A media voz.) Habéis descubierto algo?

tur. Por supuesto que sí... es decir , me presumo...

(Aparte.) Pues no parece mal, yo no la había repa-

gado! Sin embargo, en el poco tiempo que hace que

está en el palacio... (Bajo á la Baronesa.) Decidme,

señora Baronesa; no habéis conocido á Fernando antes

de casaros ?

ironesa. Sí, por cierto! mucho antes.

aur. Hé í

aronesa. Iba al convento con su tío, cuando este me

'hacia la corte : ma traía ramilletes, y bombones: es-

taba muy fino conmigo*

(1) Fernando en el canapé, Mauricio, la Baio-

tesa.
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Maur. (Limpiándose la frente

, y aparte.) Oh !

l>ios.' Ya no queda duda! él no habrá podido
sistirse... y el desgraciado, por respetosa su tio... ¡I
barón que no ve nada, que en nada para U ateuci
(La Baronesa va húcia el canapé)

ESCENA VIII.

ios mismos
,
El barok, apareciendo en etfoni:

Bároñ, (A media voz.) Que tal ? como va esto?
filuur. Toma ! ahí está!

'

Baronesa. (Al Barón, señalándole á Fernando.) ]
metáis ruido !

Barón. (Acercándose á Mauricio con precaución.) Hab
llegado á descubrir ?. .

Maur. (Entre dientes.) (I) Sí,; he hecho preciosos de
cubrimientos!

Bar. (Esfregándose las ntanot.) Tanto mejor ¡ Ten/
curiosidad de conocer al objeto.,.

Maur. (Aparte.) Mejor te íuera estregarte la* manos!
Barón. Y bien !

Maur. (Aparte.) Lléveme el diablo, si se... y sin emba
go ello es preciso que lo sepan ! es preciso tora;
medidas... (Alio.) Barón .. sabéis la historia de Estrs
tónica ?

Barón. (Admirado.) La historia de Estrat^nica? Y poi
que me lo preguntáis?

Maur. (Recalcando.) En fin, conocéis esa historia ?...

Barón. (Recapacitando. Sí; me acuerdo de ella
, asi e

confuso ! un rey griego , ó persa, cuyo hijo se mor
de amor por su madrastra. Es eso?

Maur. Eso, justamente. Pues bien... (Le señala á Fer
i¡ando.

)

Báron. Y qué ?

Maur. Vuestro sobrino...

(!) Fernando; la Baroaesa detrás del cuspé, «

liaron, Mauricio.
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aron. Cómo?
iaur. Ved aqui !

\aron. Mi sobrino í ah !... pero Fernando no tiene

madrastra.

Aaur. (Al oído) Cierto... pero tiene tia.

\aron. (Turbado) Tia; qué es lo que decis? (A la ba-

ronesa que se ha ido acercando paso entre paso a

Fernando) Amiga raia, venimos hacia acá!

Iaur. (imponiéndole silencio) Silencio!

jronfsu. (Viniéndose hacia ellos.) Sabéis?

fiaron. (Conmooido.) Si se, si se ! (A Mauricio.) No es

poique yo tenga miedo, á lo menos, porque esto no

puede ser: por otra parte mi sobrino me estima

mucho.
Baronesa (Con curiosidad.) Qué es eso, pues ?

Báron. (Esforzándose par reírse.) Nada , una locura;

el doctor, que se imagina, que la enfermedad de

Fernando... es el estar enamorado de vos.

Baronesa. t)e mí ?

Maur. (Ba/'o al barón.) Qué hacéis ?

Barón... (1) No hay el menor peligro.

Baronesa. (Lisonjeada y risueña.) Enamorado de mi!

Oh Ipobrecillo! Y por qué no rae lo ha dicho
,
pues?

Barón. (Chorado.) Cómo, señora ?

Baronesa. Ciertamente, le hubiera hecho entender ra-

zón; le hubiera dicho: "Querido Fernando eso e* muy

ridículo/ yo no puedo enojarme, porque soy tu tia;

pero... Ah! cuando ibas con tu tio... hubiéraste ispli-

cado... yo hubiera visto..."

Bmon... Hubierais visto/*

Baronesa. (Reponiéndose.) Hubiera visto de calmarle, de

hacerle entender... porque es un joven escelente en el

fondo, un caballero admirable. (Mú (índole de lejos.) Y
hubiera estimado tanto.. (Reponiéndose otra vez.) Pero

es muy particular que yo no haya percibido...

(1) Fernando absorto en sus pensamientos en el ca-

napé: Mauricio que pa*ó á bu lado á observarla: la Ba-

ronesa, el Baroa.

4
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TWo". (Dí ¡ifns,fi Mauricio') Vamos, ved en que se vi

¿¡ ocupar; vos necesitábala bien...

fih/iir. (En voz unja.) Y quién tiene la tulpa, sino vos?

a que Jiablos irle a decir'. ..

ESCENA IX.

ios mismos, LA MARQUESA , apareciendo en el fondo á
la izquierda.

Marquesa. (A media toe.) Ahora bien! cómo va esto?

Mjur. Bueno ! toda la familia.

Buiun. (A inedia voz.) I'slo va muy mal !

Maur. (Haciendo serias á la marquesa.) Chito. {Yenda
junio d Fernando

, y observándole por encima del ca-

napé.) Nada ve, 'ni nada entiende ! entregado todo á
íui pensanrien'tos... aunque tronase... (fueIve hacia Ja

marquesa.)

"M.arquesa. (Sajo á Mauricio.) Habéis descubierto su se-

cretc ?

"Bnronesa. Sí, mamá; todo lo hemos sabido.

Islaftfuesa. Tiene algún deseo ! Decidle que espere que se

le cumplirá.

Buro/7. (Con viveza.) Eso no... no debe esperar.

Marquesa, (i) Por qué, pues, hijo mió? Ningún tra-

bajo nos costaba.

"Barón. Permitid , sfñora, que hny cosas...

ftlarques». (Con enfado.) Pues, ya me estra naba yo que
no salieseis con vuestro genio terco y pertinaz!

Harón. No es '-so; sino que...

"Marquesa. (En voz baja ) Cien veces os lo he Jicbo, te-

• neis muy mal carácter •, estoy segura de que vos sois

la causa de trido.

Bu un. Ahora yo lo soy!

fylarquesa. Habréis contrariado á !a oobre criatura.

(i) i e;'liando , la Baronesa, Mauricio , la Marque-
sa, ei Barón.



Harén. Pero, s¡ supieseis...

Marquesa. ( Encoleriza ¡dbse y en voz baja.) Yo sé , si

señor
,
yo se muy bien que mi nieto está padecí, nde.

que el último de los Villabiancas peligra
, y que si

pan salvar al gefe de la familia , no sois vos el pri-

mero á bacer todo género de sacrificios , no tenéis

alma.

"Barón. {Próximo á estallar.) Ah !

Maur. (Folviendo á ellos.} Habéis perdido la chaheta?...

En el cuarto de mi enfermo?... ó caüarje, ó pondré á.

todo el mundo á la puerta.

Marqueta. (Bajo.) Si, doctor; decidme solamente lo

que le atormenta
, y yo os respondo de obligar á este

señor...

Maur. Lo que yo os pido es silencio. (Haciéndolos sen-

tar á la derecha.) Estaos ahí , no Os mováis; porque

antes de tomar uoa determinación, es preciso asegu-

rarse bien... (A la baronesa t¡ue está de pie inmediato

á él.) Vos, madama , no sois tan miedosa como el

señor barón según presumo? [Señalándole ú Fer-

nando.) Y le querréis salvar?

Baronesa (1) Que si qüjeroícotño pues! pobre muchacho!

Maur. (Enseñándola el canapé.) Id poco á poco á sen-

taros h su lado!

Barón. (Levantándose ) A su lado ?

Marquesa. (Haciéndole sentar de una mirada.) Hijo !

"no creía que teniais tan mal corazón.

Maur. (Bajo.) No os asustéis de su sorpresa , de su ale-

gría : esto va á causar una explosión.

Barón. (Aparte.) Se habrá puesto iamas á un marido!...

(Mauricio le hace Seña de que se calle: la baronesa se

va á sentar al lado de Fernando])

Baronesa. No me ve. ( Llamándole con dulzura y muy
' quedita.) Fernando?
Barón. (Bajo.) Si duerme... no se le debería...

Baronesa. (Llamándole mas alto.) Fernando

.y (1) Fernando, la Baronesa , Mauricio, la Marqueta,
el liaron , «salados,
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Fhrn, (SaJírnrlm de su estado de contemplación

, y vot~

viéndose muy tranquilamente hutía ella.) Ah ! soi»

vos
,
querida lia ?

"Baronesa. Si : yo soy.

fdaur. (Aparte.) Es muy raro; qué tranquilidad í

La Baronesa, (Con voz dulce.} Te vengo á hacer com-
pañía.

Fern. (Con frialdad y sin ver á los oíros persona»

ges.) Ah! es una fineza de vuestra paite no qutrer

abandonar al pobre enfermo, (( olviendo la cabeza y
entreg/mdose olra vez á sus pensamientos.) Me alegro

de veros^

Mofíf. ( Ipaife y observándole.) Ni la mas leve altera-

ción ! ni la mira ya !

Baronesa. (Conti'miando.) Oh ! te alegras de esto!... tu

apartas los ojos , sin embargo.. porque sabes que
tengo <\a? li.icerte algunas reconvenciones.

Fernando. (I) ¿siraido.) Reconvenciones ?

Baronesa. Sí, tu eres poco racional, li i jo mío!., no rae

formalizo, porqué soy tía tuya, y que sobre todo, no>

se puede evitar...

Barón. (Ue lejos.) Qué está diciendo?

"Marquesa. (Imponiéndole silencio.) Hijo !

Baronesa. (Continuando ) Pero si fuese otro cualquiera...

(Con tono dulce.) Ves tú, me encolerizaría. (Fernan-

do la mira como asombrado.)

Maur. (Aparte y estupefacto.) No es esto ! Me he

equivocado.

Baronesa. (A Fernando, que no deja de mirarla.) Qué
me miráis? él vestido? no es verdad que es muy liú-

do? Esta gorrita, y esta pañoleta con llores, que se

ajusta al tal ie.

Fern. (No mirándola ya.) Sí, no está mal !

Baronisa. Oh ! e* muy hermosa..: aquella María bor-

da con perfección.

Fern. (Con viveza.) Mária ! nué es María ?

Mour, (Admirado y /'¿parte.) Calla! á este nombre solo..

Fern (Admirando e! boiduao.) Oi=! es precioso! tan deli-

cado, tan ele^sut* {....

Baronesa. No es verdad? Tiene mucho gusto la picarilUJ
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Fern. (Arrimándose cada vez mas. ) Y es muy buena,

sensible y modesta, si supieseis cuanta si ncillez, < uaii-

to candor se encierran en su corazón, cuantas buena»

premias?

Maur. (Jiparte.) Que transformación! como se le reani-

man los ojos!

Fern. Decidme, tia, no ba venido hoy al palacio?... me
pareció haberla visto.

Baronesa. Sin duda ; estaba aqui con el doctor
, pero

después se volvió.

Maur. (Apareciendo al otro lado del canapé.) Se volvió

al lado de su marido.

Fern. (Traspasado.) De su marido!

Baronesa. Eso no, doctor, no puede ser, porque nos ban
dicho que ese casamiento.,.

Maur. (
Insistiendo, y haciéndola seña.) Se ha celebrado

esta mañana... no habéis oido las campanas?...

Fern (Levantándose furioso.) No me habia , pues, enga-

ñado !... (A si mismo.) Ah ! yo debería haber corri-

do... debería haberla arrebatado...

Maur. (Bajo y cogiéndole la mano.) Imprudente! (Seña"

¡ais A la marquesa que se acerca con inquietud
.)

"Marquesa. Hijo mió !

Fem. (Balbuciente.) (Aparte.) Mi abuela! [Alto.) Perdo-

nad!... una debilidad... un aturdimiento!... yo no

puedo... (Bajo á Mauricio.) Doctor! doctor! sí, ha-

béis adivinado mi mal, ni una sola palabra, por com-
pasión!

Todos. Fernando!

Fern. (Subiendo por la escena y precipitándose en su ctiar-

to.) Nada ! nada! dejadme !... dejadme ! (Desapare-

ce.)

Miur (Aparte.) Ya no queda duda!

Marquesa. Huye de nosotros !

Baronesa. (1) Es inconcebible.

Maur. (Aparte.) Quién se habia de esperar. ..
? una pa-

sión tan terrible!... (Alto.) Barón, no le dejéis soló..

(I) La Marquesa, el Barón, Mauricio , la Bacouesau.
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llorón, (A media voz.) Pero, lo <jue eHabai» diciendo p<»-

co ha. r...

Maur. (Bruscamente.) No se trata ya de eso.
Baronesa. Cómo?
liaron. (Señalando á su muger.) No se trata ya de es-

tratónica?

Maur. No por cierto ! (Entre dientes) Harto peor es, á
té rnia (A entrambos.) Yo me había engañado , tu
sa que nos sucede algunas veces.

Barón. (Gozoso.) Cuando yo doria que era imposible!..'.
Sobrino querido! le voy á dar un millón de abrazo».
(Fase fias él.)

Marquesa. (Inquieta) Esto pues va mejor?
Baronesa. (Con despecho. Y para esto ... no valia la pe-

na .... (A si misma.) Estos médicos tienen unas lijere-
zas!... veturme a decir!... en ñu, me alegro, porque...
me alegro. (Dando un pequeño suspiro, y á tu mar-
quesa.) Voy á probar en el piano mi nueva tanda de
rigodones. (Fase por el fondo.)

ESCENA X.

IA MARQUESA, MAURICIO.

Marquesa, (Temblando.) Al piano ahora!.. Que'es/oque hay
pues» doctor ?

Maur. (Aparte y paseándose con agitación, sin atender

ú la marquesa.) Quisiera hallarme á mil leguas de,,

aqui!... Como diablos decirlo!.., la vanidad de los.

Villablancas... ardería por las cuatro esquinas el ar-
rabal de S, Germán !

Marquesa. (Que. le ha seguido con los ojos.) Contestadme»
pues, doctor! porque rué dais un tormento ! lo sa-

béis todo ?

Maur. Si, sé.

Marquesa. Pues me lo vais á decir.

Maár. (Resuelto.) De ninguna raa ñera; no os diré nada
Marquesa. Ouo ?

Maur. Que no os diré nada!. . y para qué ?... Para que



M«w- ^ ta,lt0 mas ?io,e"t0 '

cuam,° *

•

y no tia Salido victorioso /

Marquesa. Casándose se remedia.

^^^"^^^^«.'lo. puede
*««/«**»• (Con vtveza.) No los Hay.

haber! *.«,>»#/.''. Y si hubiese
»I««r. (Mrdnaol* , J "*»* lentamente.) X

puesto' ios' ojos' mas *üo que el.

££*««*.\4»**rod°.) Mas alto que el!... «o bay

^(i -•-) A»««rP-^^ JS" P-., r;#>ln.-' ah! ría a echarme a sus pi r
M*r9ww«. Ci lo .... au.

importa un

orificar todo en este mundo ¿^
Uaur. Abundo en esas <»»««. ^;? ^aier es á voS

tu! ..so; pero á quien se lo habéis m.

m i s ro a

.

ni _.,„„,!/, r.íitio , doctor?

STSiS £ ... te c„o se *.* I*- -

es iínuowWfi •

M"Ur. Cuan !o os digo que he visto».

Marquesa. Bebéis-Visto mal...

j\jaur. Prueba?..'.

Marquesa Os engalláis. •

ttaur. {Picado.) Yo engasarme '. yo.

Marquesa. ¡So o* lo digo por ofenderos.
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Maur.Jo no me ofendo nunca... roe he f„ganad0) H
^fuesa. Y por qué do? Oíros mas hábiles...
Maur, {Irónicamente.) Si por cierto
M</

cXr'
Mtrt/ü ''á/,í/^-> A malquiera le puede su-

M,ur. (Lo mismo.) Como 4 vos 4 los píenlo,, cuando o.-punta.» mas tantos de los que habéis ganado.
Marquesa. Pero, mi querido doctor...
tyaur. Pero, mi querida señora...
R
W?íea!.'.'

{Encocándose.) Sobrz todo, Un médico de

Maur. (Lo mismo.) Es un imbécil .»

Marquesa. Yo no digo eso.
Míw. Pero lo pensáis.

Marquesa. No faltan otros.
Maur, Llamadlos.
Mar
JZ

sa ' Si que llamaré aunque sean diez
'

si es ne«?
Maur. (Gritando.) Veinte! treinta'

JW«. (G"Wo ^.y) Si, Se5or/ ,¡, seiW ,

Ma«r.(GwMlllfo el sombrero.) Como gustéis' yo no vueUvo á poner aquí los pies. (Vá á salir )Barón, (¿pareciendo á la puerta de la izquierda?) Ve-md
,
pues

,
doctor

, que me parece que se ha puesto

M^quesa [Dándose caer sobre un s,llon, a la derecha.)
1 Ror ... Doctor, doctor por el cielo santo .'

Maur. Qué queréis?

Marquesa. No nos abandonéis, yo no tengo confianza eni.ñd.o mas que en vos: se ha puesto peor'
Maur. (i) No es nada, un espasmo inevitable .(Jijaron )Unas gotas de ether. (Desaparece el barón.) Vamos

tranqu.heaos que no me voy, ea, „o me voy, qneaquí me qurdo. -"i

Marquesa. Pero qué hemos de hacer, doctor ? Que he-mos
Je hacer para curarle de e,a loca pasión ?

JWJNo hay mas que un solo medio, no hay que d Q -

0) El Barón, Mauricio, la Marquesa7~
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¿ar: es preciso qae salga de aquí
,
que vaya á viajar...

á España , á Rusia...

[arquesn. Separarme de él...

latir. Y no hay que esperar á mañana, ni aqn á esta

tarde, ha de ser al untante mismo, de lo contrario

I
no respondo de nada.

íarquesa, {Atónita.) Y quién le ha de acompañar? no

i tengo á nadie.

laur. (Con viveza , después de una breve pausa.) INo

tenéis á nadie?... no tenéis á nadie?... Pues bien
,
aqui

estoy yo
, yo iré con él.

*

marquesa. \ Levantándose.) \
T
0S , doctor?... Ah ! sois

nuestro ángel tutelar !

Aaur. Pues , acaso , no pertenezco á mis enfer-

mos?... el que mas padece me arrastra hacia sí
;
mi

compañero de Chatillon cuidará á mis buenos aldea-

nos, durante mi ausencia. Mas no perdamos ni un

momento de tiempo... (Haced la Marquesa pasar á

la derecha para salir.)

Marquesa. (Volviéndose hacia el.) Pero como le hemos

de persuadir?

kaur. Eso queda á mi cargo, id á dar vuestras disposi-

ciones; el carruaje, los caballos... Yo me entenderé

ron su ajuda de cámara: es preciso estar muy lejos

de aqui, antes que se pase una hora.

harqi^sa. Oh ! mi buen amigo! mi redentor / como

sea tiempo aun ! (fase.)

Uo'ir. (Solo ) Sí, seguramente! Le temo á mi cargo; no

quiero que sea victima como su padre , á quien tanto

be querido. Pobre infeliz ! aun me parece que le es-

toy viendo! V» veterano de Abouckir... Yo salvare á

su hijo!... oh! sí... Y mi pobre María, que la voy

á dejar sola... Felizmente T.andougué no puede tardar

en volver de Moulins, adonde le ba llamado la heren-

cia de su tia, y su casamiento... Pero este amor del

marques, cómo pudo haberse engendrado? no se

veían nunca.
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r.

ESCENA XI.

lAlTRícíoi mama, apareciendo en el fondo (I)

Wtaar. I.rc*lu?qué vienes á hacer anuí?*W- [Entrando en la eseen,,) No o/e'nojrf.'; es». It« turbada, qiie me he o!, idado ííe vue- ,o s e „

Che lr.,.do.todo.lo,.w. habia ea el c.fo ,.

'

/?Aun paquete de papeles

)

' l ll!

"l^V'^ Vam0í/
-
V° n° * <]°"^ tienes

Mar. (Con timidez.) Le habéis visto, no es verdad?Maur. A qi) , e „, á Landougüé?
Mar. Nóíal señorito Fernando.

^^L^f:zrdo /os papehs) **• -^
^Espero que «osera cosa mayor : qué es loque

«..anevr.lg.a. girando un papel auefiene LietoÁAh a quicreo está. F.l sol declina ya!... seráu ítodo mas... f/V0fW , rt^ ¿^ Consultación...
««/•• {Lyendopor encima de su (hombro.) Pío es eso loque dice, señor Mauricio

, sino constitución;
'

JMraur. Constitución ?

^X wSÍ?^ 1 ^"^ "Na '- !-"' Por la graciade Dio» y las con J¡i!uc ; 0f , es del Im ¡ emperador_de íqs franceses, rey de Italia. « *

*«*. Oh íya
;

,é. Cómo -diablos ha venido á parar
"¿«J

esto ?..; («fcft^ , ; „ ^.^ í/e rf
P*£

/««O o regocijando* y mirando á María.) Ve,. sqiji

rido?
° 3Cá haS **"***> á le *r tan de co>J

(!) Mari a, ¡Ma as icio.

b
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r. {Confusa.", Oh

!

<jr. Con que tu sabes leer ?

r, (Smnendose con cierto aire d¿ satisfacción.) Y tam-

)\en escribir : os queríamos sorprender.

ur. {Admirado.) Ah! Y á quién le debes esos nuevos

atentos?

r. [Con cierto aire de inteligencia.) Al serior marques,

«r. (Turbado.) A Fernando!... Ah ! es él...

r. Seguro ! Es tan bueno, tari complaciente!... vio

o avergonzada que estaba yo de mi ignorancia, y me

sropuro... solo
,
que por no incomodaros ,

acechaba

as horas en que saliais de casa, y asi que volvíais la

¡spalda... venia él.

¿nrvAh! comprendo; él venia después quo yo me...

[A si mismo.) Ya no me admiro de no haberle en-

contrado nunca!

ir. Si supieseis que bien ensena
, y que pronto

aprendía yo .'... estaba tan contenta cuando daba

Jas lecciones/ pero asi que se concluían, y que se

marchaba, me quedaba triste, enteramente desani-

mada ; el dice que esto es señal de tener grandes dis-

posiciones.

jar. Si, sí. (Aparte.) Cíelos ! la pobre criatura no

¡sabe que ella misma... esto solo faltaba! Pronto, pronto

los caballos de posta..'. (!) (Alio.) Está bien, está bien,

tqueri.ía, estoy encantado de tu educación... porque

los talentos de adorno son siempre... á la verdad...

para una joven... Ves á decir á Santiago que me pre-

|pare la maleta, algunos pañuelos, un par ds camisas...

,„. Vais á emprender algún corto viaje?

aur. (Distraído.) Sí, á San Petersbourgo.

[ar. Cómo?
aur. Un negocio, un enfermo de peligro... luego te lo

diré... Durante mi ausencia lo tendrás todo bien ar-

reglado; y cuando vuelva Landougué , me esperareis:

entiendes ? me esperareis.

(1) Mauricio, Maria.(£« su agitación Mauricioatra-

esó el teatro.)
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Mar. Eso, seguramente! Pero, esplrcádae.,.
Un criado. {Corriendo y bajo á M mricio.) S^ñor Hoclf 1

señor Doctor! La señora os llama inmtd.atame, i
El señor marques está a su hnío , consiente ei, par I

4fanr. Consiente !... es preciso aprovechar!... (¿/ ¿
«/o.) Voy allá. (A María.) Ya ve! que no tengo tic
po... (Abrazándola.) Vuélvete pronto á casa.

Jfar. Es que tengo que entregar unos encajes á la sei I
rita Victoria.

M«ur. (Abriendo la puerta vidriera de la dercch
Pup«¡ bien... por esta escalera.

Mar. Pero sin embargo, señor Mauricio...
Maur. Anda

, bija mia , anda... que le quiero mucho
hoy masque nunca; pero veste... veste corriendo
no vuelvas á poner aqui los pies... anda. (Llévala hí
ta la puerta

, y asi que sale la entorna. No deja 1

verse á María, que se queda , de la parte de afuere
\Maur. (A sí mismo.) Asi... no se volverán á ver, que

io esencial • corramos ahora á ver á la señora ina
quesa. (rase por el fondo.)

ESCENA XII,

MARÍA: después FERNANDO,

M*r. (Que le ha ido siguiendo con ¡a vista, y que v,te
pe á abrir suavemente la puerta vidriera

) Qué tiei
pues?... aquella agitación !... Oh ! El está inquieto po I

el señorito Fernando, y me lo oculta ! yo creo que
engañan con respecto al estado en que se encuentra,
Jasta el mismo señor Mauricio

; y si se le pudiese ha
blar del amor que tanto le atormenta

, cstov s€gurque le haría provecho. (Tiendo abrirse la puerta dt
cuarto de Fernando.) Ah! cielo/ vedle all¡. (Aparta
sed un lado.)

Fern. (Saliendo de su cua-to.) Ellos lo quieren \ .. pue
bien

! sí
, partiré : no la volveré á ver mas; porqui

conozco Vue no tendría fortaleza... <FuéIvése y la per
cibe.J María! Maiía! sois vos í
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I (Turbada.) Perdonad , señor marque?!... yo pasa-

i... no he podido resistir al deseo de informarme..*

icercándose un poco.) Cómo os sentís hoy ?

lando. (Con suavidad
, y haciendo la sena con 2a

\\ano de que se aleje. (Aparte.) Ah! esta prueba... (Al~

).) María vtste... vpste !

\ {Inquieta.) Estáis enojado cOfliüi¿o ! Dius uño!

(ue os lie hecho yo ?

i. (Turbado y lentamente.) Oh! nada, nada , yo seria

ijust'j..j Mr tia se encargará en ni i ausencia... de pre-

starte... el regalo de boda .. que te debo. (Haciendo

tn esfuerzo.) Sé í< liz con tu marido!... Adiós !

(Pasmada.) Boda!., mi marido!... sino estoy

asada !...

n. (Solviendo en si) Que dices !

r. (Sonríendose.) Seguro que no : todos se empeñan en

|ue he de estar casada desde esta mañana
, y Landou-

ué se marchó hace tres días á recoger una herencia,

n. No estás casada ! (Con una aJégtía que apenas

>iuede reprimir.) Y qué es lo que ha podido retar

-

ík...

r. (Un poco atada) El que... yo primeramente... Ña
ue atrevo á decírselo al señor Mauricio

,
pero el se-

ñor Landougué no me parece .. (Mema la r«¿ír«)Y
luego , cuando o« di parte de este casamiento , he vis-

to claramente que no le aprobabais; y desde entonces...

el pobre muchacho... haré mal
,
pero me parece que

no le puedo sufrir.

tn. (Trasportado de alegría.) Será verdad f María!

Ah ! ya no me marcho ; me quedo aqui.

ir. (Asustada ) Estáis peor ? (A es/e tiempo aparece el

Barón
,
que viene del cuarto de Fernando. La mar-

quesa , el Doctor y la Baronesa apirrcen enel fondo.)

m. (Fuera de si.) Al contrario! Jamas he sido tan

dichoso. Si tu supieses el placer que esperimento !

ar. (Regocijada.) Oh! y cuanto mealtgíol
3ur. (Aparte.) (friendo á María junto á Fernando.) Oh!
diablo !

\tron (Yendo hacía clin*.) Ved que mudan ia !...

\atquesa. Ciertamente.'
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Fern. (,4 Moría Sí; me parece que acabo de renace
roí < or.iíoi!.

M¿uy [Poniéndote en medio de ello»y con volubilídc
Late con mas libertad... no e* esto?... esto esta ijor. m,,cho mejor... {Bajo a Mari,,.) Márchate.

(to.) \ a Intn... una ci ¡ £ i 3 inesperada .. estoy loco
contento... pero... (A María.) Márchate pues.

/<cf«. («$,„ fcC/
- d ÍU ¿,ÍUÉ/a .) (1J Ah! doctor, come habéis enganad.oi.w

Maur {Halando siempre al mismo tiempo que él ) Y
no... no. '

Fem. Pero os deberé mi felicidad; y ahora no qui
nio.ir ya

, quiero vivir.',.

Ln Marquesa. (Corriendo hacia él.) Se ha salvado .'...

buen amisto!

Fem. (Percibiéndola.) Cielos!
Máur. Misericordia!... Estoy previendo uoa tenjpcst

ESCUNA XIII.

tOS MISMOS, LA MARQUESA, Et I,ü.JTOR
, EL BARÓN,

IíAaONE.sA.

Harón y #^0^,07. Nuestro querido sobrino!
Marquesa. (Loca de ¿oriento.) Si! si! se ha salvado

aquel mirar vivo, animado... á vos os lo dtbemos, d<
tor...

Riaur. Nada.
Baronesa. One talento !

B.jron. Que liombre tan admirable!
Marquesa. No hay otro en el mu. ..lo!..
Mour (Con enfado.) One no

, digo; y¿ no lengo en .
la menor parte.) Señalando ti María.) Esa joven es
que lo ha hedió todo.

Marquesa. (Mirando ,í María ) Esta joven ?... Que £so

(1) El Barón, la Baronesa, la Marquesa , Fci
Mauricio

, María.
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Lia tan interesante!... Ven á darme un abraro,

meri-

mr. {Deteniéndola.) Un momento... {Bajo a la

marqueta. Es ella !

irquesa. Cómo ?

nir. Que os oigo, que es ella.

frquesa. Ella ?

,ur, (Incomodándose.) Que sí !... La que él ama! se lia

áe repetir cien veces ?

irqutsa. Mafia !...

mr. Abrazadla ahora , si os agrada 1

do.*. María!...

ar. Turbada.) \o\
irqucsu. -{Temblando de cólera.) Una aldeana..-, no

hay t.l, nopitóde ser! un Villablanca... (.4 Fernanda.)

«¿miéntete pues, hijo mió!... Dile á este hombre qae

está loco... que te ultraja.'

rn. No , madre mía ,
que dice la verdad.

dos. La verdad ( La marquesa cae ajligiáa. sobre el ca¡-

,napé ; Femando procura calmarla.)

hr. (Junio á Mauricio.) Qué es lo que oigo?... ye, mí-

íerable de mí!... era yo la que él amaba... señor Mau-

ricio ¡ (Regocijada.) Oh! mi' Dios; hé aqui pues, ío

¡que yo no podía espinar... lo que me hacia tan des-

graciada! porque yo también... sin saberlo... yo le ato-..

\aur. (Tapándola la ¿oca.) Cállate ! caila!

lar. (Bajo y ahogada por ¿as lágrimas de alegría que

íderrama.) Sí , sí: yo me callaié... él no sabrá que le

¡quiero... que le querré toda mi vida!... yo encerraré en

el pecho mi gozo , mi dicha ! Ah ! yo no creía que se

áudiese ser tan veulurosa! (Ocultase entre ios brazos

de Mauricio.

J

[rn. (Junto á la marquesa.) Madre mia!...

\arquesa. (Repeliéndole.) Dejadme!... Sin mirar por

vüe*iro rango ,
por vuestro nombre...

'.rn. (Con vigor.) Ah ! porque me habláis de un rango

que ha labrado mi desventura!, por respeto, por

amor á vos, ahogaba en mi interior un secreto que

¡pie llevaba al sepulcro!... Yo renunciaba á la única

muger que abriga en su pecho un corazón mas noble
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que todo» esos nombrps grandes que rae destinaba
{Pasando al medio del teatro.) Pero ahora que sé q
es libre, que rae ama !... nada me podra separar
ella!... María será mi esposa !

Todos. Su esposa !

Mdr. Qué dice ?

liaron. {Alzando la voz.) Mi sobrino !

lia rune¿a. (i) Fernando!
Marquesa. {Colérica.) Jamas!... semejante deshonra.'

{Mirando i Mauricio y á Muría.) Era un lazo... est
ba concertado de antemano.

Maur. {Ofendido., Señora...

Marquesa, lío aqui lo que trae consigo el familiarizan
pero yo impediré... {LlaiÜaridd en el fondo.) Holz
muchachos, no hay por ahí alguno {Aparecen en
fondo dos lacayos con librea.) Ecbad a la calle á e
miserable.

Maur. Cogiendo a Muría entre sus brazos. ) Erharla !.

Fern. (Corriendo á los lacaj os que han dado un paso
El primero que se atreva... (A los criados ) Idos c

aqui !... idos, vueivo á decir! {Con altivez.'' Yo soy
amo de la casa

, y solo yu tengo <1 derecho de mand
en ella. (Los criados se retiran. A la marquesa qi
se lia quedido es/uprfacta.) Y vos , señora...

Marquesa. {Esc/amanto.) Señora !... señora/... no E
llama ya su madre !

Fern. {A sus pies.) Ah ! perdón!
Marquesa. (Con vigor.) Ahora bien

, puesto que sois ro

hijo
, yo también os olvidaré... os maldeciré !

Mar. (Desprendiéndose de los brazos de Mauricio y cor
riendo d ella co<i las minos pw sias al cielo.) Oh ! iíc

no
, señora ; que no sea yo la causa ! Dios mío !... ye

que daria la vida... no le retiréis vuestra ternura !..

yo partiré., no me volvereis á ver mas!... yo le oi
vidaré, os lo prometo... sí , sí, yo le olvidaré, ;

puedo hacerlo sin que me cueste la vida!... (A Mau

(l) El Barón la Baronesa, la Marquesa , Fernando
Mauricio, María.
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ricio ahogada en sollozos y suspiros.) Llevadme , te-

nor Mauricio! llevadme, yo os conjuro !

Fern. {Queriendo ir hacia ella.) María !

Maur. (Con dignidad.) Tiene razón, señor, este no es

su puesto (A María) Amia, hija mía , vestue á espe-

rar á casa de la buena Magdalena ; que pronto te iré

á buscar allí; y yo á lo menos, no fe echaré á la cullt

!

Fern. (A la marquesa trasportado.) Asi lo habéis queri^

do, madre mia pues bien, sea , obedezco, me resig-

no ! mas perezca el nombre de los Villablancas , antes

que casar¡ae can ninguna otra! No me casaré jamas!

{Mauricio lia conducido á Mafia, que sale por el fondo.

Fernando entra en su cuarto.)

Marquesa. (A Fernando, que se retira.) Sí, le abando-

no !.. Dios mió! No tiene armas!
Barón. No, madre mia, todas se las he sacado del cuarto.

Marquesa. Seguidle, baronesa: hacedle entrar en razou;

decidle, que no le quiero ya... No, no, no le digáis

éso! pero andad, id corriendo! (La baronesa sigue á
Fernando.)

ESCENA XIV.

lA MARQUESA, MAURICIO, EL BAROW. (1)

"Marquesa. (Apoyándose contra el canapé'.) Hay madre
mas digna de compasión?

Maur. (Acerrándote con frialdad.) Señora, una palabra.

Marquesa. (Con altivez.) Ah ! señor !

Maur. (Lo mismo.) Ah! señora!... Las sentencias graves

y el gran poder no me intimidan! Cuando uno ha

hecho frente á Napoleón...

Marquesa. (Bruscamente.) En 6n, qué queréis ?

Maur. Deciros una palabra antes de marcharme! no por

esa pobre criatura
,

que no tiene la mas míni-

ma culpa y que veo que va á concluir sus dias como
. su madre... el cielo me reservaba aun este dolor! no

(1) El Barón , la Marquesa, Mauricio.
.
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vengo ¡á hablaros por ella , sino por vuestro nieto!..

i

se morirá !

Marquesa. El !

Maur. (Insistiendo.) Os digo que se morirá; acordaos d»

su padre.

Marquesa. Fernando.' un Villablanca/

Maur. Lo mismo que otro cualquiera.

Marquesa. Se morirá!

Mruir. (Bruscamente.) Sin disputa , se morirá! yo tam-

bién, lo mismo vus, totios moriremos! mas tarde, 6

mas teni| rano; pero qué importa que no haya nadie

que lleve el alto nombre de Villablanca, con tal que

brille siempre en todo su esplendor.'

Marquesa. Pero, doctor, sed, pues, razonable... si hubiese

la mas li jera apariencia de nobleza , alguna espt» le

de nombre de familia.,.

Maur. Seguro, que si fuese una Montmorency , le abri-

ríais los brazos... gran mériío!

Harón. No , aunque no i'uese mas que la nobleza de

las letras...

Marques -i. ( Volviéndose hacia c'I, colérica.) CallaoSj ba-

rón; vos sois la causa de todo.

Barón.. Yo!
Marquesa. Sí , vuestro mal egemplo le habrá trastorna-

do ia cabeza! Creéis, acaso, que rae be olvidado de

vuestras travesuras , vuestros amores de mozuclas,

cuando , bajo el nombre de el caballero de Faverolles,

escandalizabais ..

Maur. (Alarmado.') E! caballero de Faverolles ! qué
quiere decir eso?

Barón, (Estremecido.) Madre mia, cuidado por Dios,

que es puede oir mi esposa!

Maur. El caballero de Faverolles !

Barón. ¡Chito! querido amigo... un tiempo de locura...

{A la marquesa;) Vos, me habíais prometido...

Marquesa. S yo donde tengo la cabeza , cuando mi po-
' bi«2 Ft rnando ? ..

Maur. (Turbado y mirando siempre al barón.) Corred
á su lado, señora marquesa, aun uie queda una espe-
ranza...
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tilarquesa. Qué decís ?

Maur. (Mirando al harón.) Sí , creo... me lisonjeo... pe-

ro es preciso que recapacite! que hable... {Señalando

al barón.) Oejadnos, dejadnos solos.

Carquesa. (Entrando ni cuarto de Fernando.) Ah! doc-

tor ! toda mi fortuna... (Desaparece.)

ESCEííA XV.

MAURICIO EL 11 A RON.

Mauricio , sin hablar una palabra, va á cerrar la

puerta.)

"Barón (Ahombrado.) Ahora Lien! qué leñemos?
Maur. (Mirándole con una cólera reconcentrad!.) Ah!

sois v >'... sois vos! el caballero de Favrrolles?

"Barón. (Soncie'ndose al principio.) Es decir. . r¡ue en otro

tierap"!.. Mas
,
que es esto, doctor, me miráis de una

manera !...

Mfiüí'. (Temí/lando da cólera.) Sois vos el que, bajo ese

nombre, ha seducido á una pobre rouger?... á Enri-

que Pá !

Barón. (M¡$ asombrado.) Silencio, amigo niio! si mi
muger entendiese...

Maur. Que la habéis abandonado, perdidol

Barón. Mas bajó!

Maur. Dejándole una criatura desgraciada.'

Barón. Rías bajo , os costj;jro.

Maur. Sabéis que esa criatura es la que araban de ar-*

rojar de aqui con ignominia ! aquí en vuestra pre-

sencia.

Bwon. (Conmovido.) María! Cómo... esa íóvóu, es bija,

mía !

Maur. Si, yo tengo 'as pruebas.

Barón. Pobre infeliz !

Maur. Vuestras cartas... puedo perderos.

Barón. Pero , do«:lor... qué interés podéis tener!-

Maur. (Con energía.) Que interés! que interés! ms pre-

guntáis... mirad este semblante desfigurado, estos ca-

billos en anecidos autos de tiempo... yo debería detes-

taros... yo debería quitaros id vida...
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Barón. Qué ?
Maur. (Con mis fuerza.)Sí, que deberla quitaros la vida,

porque vos me habéis quitado el honor, arrebatándo-

me á su madre; vos habéis despedazado mi corazón

y llenado mis días de amargura, obligándome á pa-

sar veinte anos en este destierro, solo, sin «leudos ni

amigos! Pues bien, en recompensa de tantos males co-

mo me habéis hecho, no os pido mas que la felicidad

de vuestra hija !

Barón Cómo?
Maiir. (Con firmuza.) Pero esta felicidad la necesito, la

apetezco, y la obtendré!

Baiun. (Turbado.) JNo deseo otra cosa; sin duda... yo cui-

daré de ella.

Maur. Eso no basta.

Barón... Yo aseguraré su fortuna!

Maur. Yo no la quiero! siempre dinero ! Su felicidad

es la que yo os pido, señor... Cuántas veces os lo Le

de decir?

Barón. Pero en fin, que exigís de raí?

Maur. Que vuelva á entrar en este palacio, del cual

ha sido arrojada... que entrecomo dueña y señora....

que se casen hoy mismo, ó la pregono vuestra hija

ante todos vuestros parientes.'

Barón. Cielo santo! que se casen... y cómo? .

Maur. Eso os toca á vos.

Barón. Pero cnfsn,..

Maur- Ved como habéis de salir del paso! en eso no me
meto ! (Asaltado de una nueva idea.) ó mas bien!

esperad, no se me habia ocurrido ! Este papel
, que

María me ha traido hace poco ! el cielo... (Corriendo

á la puerta de Fernando.) Señora marquesa! (Al ba-

rón.) Está hecho , se casan! vos no tenéis que hacer

mas que apoyarme para con vuestra madre.

Boron. Y que la lie de decir ?

Maur. Ya lo sabréis/

Barón. Y me guardareis el secreto?

Maur. Eso dependerá de vos ! (A ¡a puerta de Fernan-
do.) Señora marquesa... señora marquesa !



ESCENA XVI.

>» MISMOS , tA MARQUESA, después Lk BARONESA T FR-
ISANDO.

larque sa.. Y bien ?

íaur. (Can alegría.) Se ha salvado !
-

íarqulsa. {Abrazándole y dando un grito.) Salvado.

Ah' doctor.

laur. {V) Acordaos de la promesa que roe habéis hecho

poco antes... si hubiese la mas ligera apariencia de

nobleza.

Carquesa Sin duda.

\1aur La hija de un barón... os bastará?

Barón. {Aparte viendo entrar á su muger.) Ah! qaC

hace este verdugo !

marquesa. La hija .. luego es otro casamiento ?

Maur. Pucd? ser!»

Marquesa. Pero Fernando...

fVíuíir. Consentirá.

Marquesa. La futura?

fiíaur. Eso me toca á mi

!

Marquesa. Ésplicadme...

Maur. {Sin concierto.) No tengo tiempo. . quedaos aquí?

haced venir á vuestro hijo... yo voy corriendo... vuel-

vo... pero, os lo repito, se ha salvado! se ha salva-

da! {Vane corriendo).

Barón. {Mas turbado.) Doctor , deteneos! {Aparte.)

Miserable! ahora es cuando va á sacar la cabtza la

enfermedad que estoy alimentando...

"Marquesa. Qué significa esto?

Baronesa. Sabéis vos lo que es, barón ?

Barón. {Turbado.) Yó?no... es decir... algunas pala-

bras... pero no creáis... en la precipitación... puede

uno equivocarse... hace poco.... me habiaba... de Es-

tratégica... {Aporte.) Yo deliro ya , no se lo que me

digo !...

Marquesa. {Viendo aparecer á Fernando.) Fernando!...

ven, ven, hijo mió ; todo está ya olvidado... bien te

(l) La Baronesa, la Marquesa, Mauricio, el Barón.
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decía yo que confiases... tu seras feliz; tu vas á eita
contento, á ponerte enteramente bueno...

Fem. (Esperanzado.) Qué queréis decir?
Marquesa Yo no sé nada! el doctor es el que ha encon<

trado otro medio... otro casamiento...
¥ern. Jamás!.,.

Marquesa. El responde de todo / ya le siento venir...
Barón. (A. la Baronesa. Querida amiga, vamonos l

nuestra tierra de Briaune.

ESCENA XVII.
ios mismos, Mauricio, trayendo á m\ria de la mano
Morar. [A María en tifondo) Vamos, no tengas miedo,

yo te digo que estás en tu casa (\).
Mar. (Bajo,) Ali.' no me atreveré nunca í...

Todos. Que veo ? María !

Fern. (Muy complacido.) María ?

Marquesa. (Con altivez.) Todavía «... ¿3 por insultarme!
Maur, (Fríamente.) JNo, señora. Yo os presento la hija

del barón...

Barón. ( Quaiendó3
imponerle silenció) Señor...

Maür. (Prosiguiendo tranquilamente.) La hija del barón
Auvray, médico mayor de los hospitales' militares da
Jaífa.

Todos. Auvray!
Maur- (Mirando al barón.) Yo soy, señor... (Señalando á

María.) Yo !a adopto, es mi bija.

Mar. Que!... señor Mauricio!... (Mauricio la estrecha
confia su corazón.)

Maur. (Mirando siempre al barón.) Si, mi hija.' real-
mente debía serlo; rae la robaron!...

Barón. (Aparte.) Ah ! respiro !..,

Fern. Auvray !

Baronesa. Sois vos

!

Marquesa, Y sois barón!
Maur. (Muy jovial.) Del cuño del emperador, señora.
No me acordaba ya de semejante cosa

, y como Gil

(1) La Baronesa, Fernando, la Marquesa, María.M ?uricio, el Barón,
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Blas, terila este pergamino olvidado en el foudo de
un cajón, creyendo que de nada servia ; mas si puede
asegurar su dicha,..

larqufS'j. (A la baronesa.) Ah ! nobleza del imperio?

aronesa. También tiene su mérito.

:iron. (Apoyando) Sin duda, es la nobleza de !á gloria!

los prodigios de les tiempos modernos! }o k tengo en
la mayor estimación ]

aur. (Enseñando el pergamino.) Válgame D i es ! esta

no necesita masque enranciarse: dentro de quinientos
años, me daréis noticia de como está.

'em.(Ala Marquesa.) Y bien, niadre mia, titubeáis

aun ?

arquesa. (Abriendo los brazos á María.) No, no ! ven,
querida... ven , bija raía!

\ar. (Corriendo á echarse á sus pies, y dando un grito.)

Ab ¡
seHora |

hrrí. (Besando las maños á la marquesa.) Mi buena
madre !

aur. No ha costado poco trabajo... ha sido preciso que
mediase ei emperador !

aron. (Aparte.) Oh! he tenido un miedo/...

arenesa. (Abrazando también á María.) (1) Querida
María!

larquesa. (Teniendo á los dos en sus brazos.) Si, sí,

siempre! seremos dichosos! ... pasaremos el invierno
aqui

,
para educaría un poco.

aronesa. Yo la ensenaré la música, el dibujo...

arquesa. Yo me ocuparé de su tocador; y dentro de
seis mes's será ¡a mas linda marquesita... (Solviéndose
hacia Fernando.) Te va mejor, no es verdad, hijo mió?
ernanáo. (Lleno de placer.) Sí, sí, mamá.'
a quesa. (Mirando á María con ternura.) No hay duda,
ella debia ser de la familia... os vais á reir de mí... pe-
ro tiene toda la frente de los Viüablancas!
aron. (Aparte.) Por vida mia! yo lo creo. (Mirándola
de lejos en medio del grupo formado por la Marquesa,
Fernando y la Baronesa. )Lo cierto es que ella es en-

.1) Femando, la Marquesa. Maria, la baronfsa
;
Man-

eto, ti Baroú.
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cantadora! (B'tjo á M ¡unció que está á su lado.) Y
no rae puedo contener mas , amigo oiio,es precit

que te de un estrecho abrazo.

Mn/jr. (Bajo.) No hay inconveniente! (Alto.) Y biei

María eres ya dichosa.!., no abrasas á tu padre?
'Mar. (Corriendo á sus brazos.) Ai»! tu buen padre;

os separareis Je nosotros! .. os (juchareis siempre coi

migo !...

Maur [Estrechándola contra su corazón.) (I) Sí, sí, h¡

mia! hija mia ! (Bajo al barón que lia bajado ¡os oj

confuso j Es mi única venganza.' (Ailo y rtttiritndo

María.) Y tu nueva familia... tu t¡o... que ves aqi

Mar. (Acercándose ai barón.) Señor!

Harón. (Abrazándola) Preciosa criatura!

Háronesa, (De lejos y amenazándolefestivamente.) Bie

muy bien! señor...

Barón. (Bseusándose.) Es mi sobrina, amiga mia, es i

sobrina ! (Mana se vuelve al lado de la Morques*

(Aparte.) En realidad era el único medio de que 1

vase mi nombre.,, de que- fuese mi heredera; porq

yo no crea que ahora. . (Mirando detrás de sí) Mi m
ger no está aqui... (Yendo hacia el Doctor.) Vos $'

un hombre de pro, doctor; estoy muy satisfecho

vos!

Maur. (Levantando los ojos al cielo , con satisfac.rianí'

espero que tú también, Enriqueta! María está

rodillas sobre un taburete delante de la marquesa, >

se entretiene en arreglarla el vestido y el peinado; t

nandé y la Baronesa están agrupados de pie cerca

ellas ; el Barón y Mauricio están al otro lado , Ú

templando este cuadro.

CAE EL TELÓN. (2)

(1) Fernando , la Marquesa , la Baronesa, Mí
Mauricio, el Barón,

(2) En las indicaciones del cambio de posición

primer actor inscripto está á la izquierda del especl

dor, y asi de los demás.

FIN.
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